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El presente tr.3.baj o ~ tiene por obj eto cumplir con el re­

quisito universitario pr~vio a la opción de Titulo de Doctor -

en Jurisprudencia y Ciencias Sociales ~ para lo cual he escogi-, 

do una parte del Derecho Laboral, que tiene como base armoni-­

zar las relaciones entre el capital y trabajo. 

Se han escrito varias tesis respecto a los ¡¡trabajos su­

jetos a regimenes especiales " , pero en ésto trataré de abarcar 

en una forma sencilla el Titulo 11 del Libro 1 del IIDerecho In 

dividual de Trabajo", no pretendiendo con ésto, hacer una obra 

maestra, sino unicamente, con la idea de que preste' alguna uti 

lidad, dentro de nuestro conglomerado social y además, llenar 

el requisito previo a la Investidura Académica. 

SECCION PRIHERA 

ANTECEDENTESHI~ORICOS 

La Historia del trabajo es la historia del hombreo En la 

creencia de su origen divino, apenas el hombre es expulsado -

del Paraíso, queda condenado a ganar el pan con el sudor de su 

frente. En una consideración naturalista y estrictamente biolQ 
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gica, la existencia y subsistencia de l a humanidad están indisQ 

lublemente unida s a las actividades del hombre para conseguir 

su sustento y para mejorar sus condiciones de vida material. 

Las primeras activi.dades humanas son las de los pastores 

n6madas, luego aparecen los agricultores, ya sedentarios. 

Desde los más lejanos tiempos, todo sistema labora l se -

ha ca racterizado por l a oposici6n de dos elementos~ el que mall 

da y el que obedece; el que produce y el que se beneficia con 

el producto. 

A) TRABAJO DE LOS APRENDICES~ La enseñanza técnica como 

el aprendizaje se remontan a la cuna de la humanidad~ Los due­

ños de esclavos acostumbraban en la antígua Roma, entregar sus 

esclavos a una persona, durante cierto tiempo, a fin de que -­

los adiestrara en un art e u oficio, J. cambio de que prestaran 

sus servicios al encargado de proporcionar la instrucci6n. El 

Digesto y el Fuero Juzgo se refi e ren al aprendizaje, a l ate--­

nuar o diluir l a respons '1.bilid8.d del patrono que c3stigaba con 

dureza a su aprendiz. 

En Babilonia, unos dos mil años antes de la era cristia­

na, el rey HAMMURABI promulg6 un notable c6digo, descubierto -

en 1901 en las excavaciones de Sura, ya reglamenta el aprendi-

zaje. • 
A partir del siglo XII en Italia, Francia y España van - . 
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for-rnándos e corpor :"ci o ~~l C; ;::' ? COl1 Ol'b-:;. ili ~ , élción propia de actividad 

común , de hondo s en timi en to r eli gi oso y jerarquiza dos por l a -

escala gremial, que partía del apr endiz, ascendía por el ofi-­

ci::tl o compañero y concluía en el mae stro 5 en esta . época, e l ":" 

aprendiz era el sujeto que ocupaba el sitial de mas bajo r ango 

dentro de las corporaciones. En esta época, según expresa l. -

Jesus Castorena, el aprendizaje entrañaba la obligación del~-
"""-"«,,,,," 

maestro de enseñar un oficio o arte, pero el aprendiz no siem­

pre recibía, a cambio de los servicios personales que prestaba, 

un emolumento, sino que por el contrario a veces tenía que pa-

gar por su enseñanza quedando sujeto a la tutela de su supe---

rior o 

Múltiples causas contribuyeron, durante los siglos XV y 

XVI, a debilitar las corporaciones de oficios; unos fueron in­

t ernos como la t endencia a monopolizar el ejercicio profesio--

nal y a tornar hereditaria, y no fruto de la habilidad perso-­

nal, la maestría. La diso lución se ace l eró con el edicto de -­

Turgot, dado en Fr3.ncia en 1776, que establ eció l a libertad'pa 

r a ejercer el comercio, las a rtes y los oficios. be condenaba 

expresamente a las corporaciones de oficios como instituciones 

arbi tr8.rias que no p8 rmi tían a l indigente vivir de su trabajo ~ 

La ley de Chapelier en 1791 , prohibió el restablecimiento de -

las corporaciones, bajo cua10uier pretexto o forma. 

-------------------------~ 
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1a ley Española de Contrato de Traba,jo de 1931~ incluye 

a los aprendices entre los trabajadores? ¡¡reciban o no un salª­

rio o paguen ellos al patrono alg6n suplemento, en cuanto no -

se derive otra reJ..acióri de su contrato particular lt
• 

Ese enfo~ue es exacto si po r aprendiz se designa 6n~ca--

mente a quien realiza su instrucción laboral de tipo industrial. 

prestando servicios en taller, fábrica o local análogo. 

Desde el oomienzo del siglo XIX, el aprendizaje se torna 

voluntario~ aunque inprescindible en la . generalidad de los of1 

cios, sobre todo hasta organizarse, en etapa algo posterior, ~ 

la enseñanza técnica con un cará.cter más pedagógico, aunque 

6nicamente práctico, que l aboral, es decir con ciclos más o m~ 

nos completos en las aulas y salas de prácticas en vez de los 

auténticos talleres. 

1,a Organización Internacional del TrabajO, en sus recomen­

daciories 57 y 60~ se inclina .por la regulación especial del -­

aprendizaje laboral. 

1a primera ley ~ue se promulgó en El Salvador sobre el -­

contrato de aprendizaje fué el 28 de marzo de 1914 y fue publi 

cado en el Diario Oficial del 6 de junio del mismo año . 

-b) TRABAJO A DOHICILIO ~ Este trabajo~. se remonta a los -­

mismos ~rigenes de l a actividad laboral, ya que este trabajo -

se presenta inicialmente como realizado en el seno del hogar? 



,,-

- 5 -

es una actividad productora f s.milia r, es 1:3. meta ele a :mello -­

que constituye un excelente c G~ tro de la elaborqción dom~stic a; 

pos teriormente, el trab3.j o a donücj.lio tra t'3. de una producción 

económica que se realiza dentro de l círculo famili a r y que tien 

de a obtener los ingresos necesarios para subsistir y mejorar -­

e l nive l de vida. 

A mediados del siglo XVIII aparece el maquinismo y desapa­

recen los pequeños t alleres f amiliares que servían a la concen­

tración de los trabaj adores en reducidos lugares. Frente al si.§. 

tema industrial de concentración se produce una menor modalidad 1 

que consiste en que algunos de los trabajadores que se incorpo ~ 

r an a la industria? lo hacen produciendo para ~sta, dentro de -

su propio domicilio. 

Poste riorment e? e l trabajo a domicilio reaparece i ncorpo-­

r ado a la actividad productora, que se es parce y alc ,:tnza a gran 

des sectores de trabgjadores que? en su misma casa? trabajan p-ª 

ra aqu~lla generalmente a destajo. Esa dimensión ha llevado a -

que LE PLAY, hable de l a fábrica colectiva y GIDE la califinue 

de fábrica dispersa. 

Durante el Siglo XIX y gran parte del siglo XX ha tenido -

gran desarrollo este trabajo, ya que e l trabªjador? junto a su 

actividad laboral, puede atender a las obligaciones del hogar 

y no está sometido a horario alguno ni a la vigilancia directa 

.del empresario. Esa pOSibilidad de un trabajo remunerado y cum 
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plido en l a propia vivienda s atisfacía ciertos conceptos de l a 

moral y la estructura f amilia r de la época. La muj e r no tenía 

que abandonar l a c qsa y ayud::lba en el presupuesto hogareño, -­

sin compartir su jornada con trabajadores masculinos extraños, 

circunstancia enjuiciada como peligrosa para la honestidad fe­

menina • . 

e) TRABAJ-O DO M.LI:STI CO ~ La prestación del servicio domésti ­

co se revela t an antíguo como el mundo civilizado y resulta i.n 

negable que sus modalidqdes primitivas, eran 1a esclavitud o -­

situaciones equivalentes. Por eso es que el vocablo servidum-­

bre ha perdurado hasta nuestros días, para referirse a los que 

hacen a lgunas faenas y t areas de aquellos siervos~ ya con enfQ 

que de dignidad l abo ral. 

Dentro de los servidores domé s ticos, en ot~as épocqs se -

incluía a los mayordomos de los palacios, como también pOdían 

serlo damas de alta alcurnia, pues cuando más elevada era la -

condición del señor a quien servían, tanto más lo era la de -­

sus servidores o La decadencia del servicio doméstico, en cuan-­

to a su consideración social, se debe a habérsele dado tal ca ­

rácter a una sola de las actividades~ a la más humilde. En Es­

paña,del siglo XII al XIV, los trabajadores agrícolas y los 

domésticos s e unificaban en la categoría sirvientes o 

En la época de Felipe 111, se aprobaron, para los sirvie.n 

tes femeninos, los Ordenanzas de l as ca s as de madres de Moza, de 
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Madrid, Tales Casas facilit aban l a coloc~ción de criad~s y 0-­

tra.s servidoras o La r ege nci ':l, se confisl.ba a muj eres cas'3.das, cll 

yos marldos, llamados por e so ;¡pad.r :~ s de mozas;!, t enían por o­

bligación cuida r de l as misma s hasta conseguirles empleo. Se -

prohibía el servicio por meses; ya ~ue el compromiso mínimo era 

por un semestre. 

Al colocarse, cada moza pagaba un real a la c"sa y otro al 

amo que le contrataba. Como protección a la honestidad femeni na 

de aquellos siglos, se trataba de impedir a toda costa que mujQ 

res jóvenes, por lo general, alejadas de su familia y necesita­

das de trabajo de ambularan a solas por la Corte, convertidas 

así en la presa más fácil de la prostitución inicial. 

La Constitución de 1812, aprobada por las Cortes de Cádiz, 

declaraba que el ejercicio de los Derechos ciudadanos se per­

día ¡¡por e l estado de sirviente doméstico li
• 

Después de la Primera Gue rra Mundial, debido a la moviliz.a 

ción Industria l de 12,s muj eres, e l se rvicio domés tico insimó -­

una declina ción nlli~érica , intensificada después y que para algy 

nos presagi a su no l ejana desaparición, debido a la mec qnización 

del hogar, y la expansión industrial. 

D) TRABAJO AGRJPECUAr-nO ~ Coetáne"l)Y)ente con la revolución -

industrial a mediados del siglo XVIII, se produce en Europa l a 

Revolución Agraria , que significó la explotación en gran es cala 
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de l a tierra pero sin la definida concentraci6n ni la me caniza -

ci6n 10gr3.da por 13. indus tri a o 

La difusi6n de l a maquin~ri3. en l os trab3.jos agricol3.s co-

rres ponden mis bi<":m a l sigío XX, en especial tras la primera --

confl3.graci6n mundial. Evoc3,ndo en cierto modo l a aparici6n de 

los t anques en las ~ltimas batalla s de esa conti8nd~, los trac-

torés s e propagaron, con r e l ac i6n progresista del a rchim{lena-

rio 3.r ado romano ; las sembradoras mecánic3.s y l as cosechadoras 

de igua l índole comenzaron 3. g "1 na r adeptos en el ambiente rura l., 

el más r e fr3.ctario a 1 3.S innov3.ciones, por su '3..pe go a procedi--

mi entos de labranza y a l instrumentJ.l multisecular. 

E) TRABAJO DE LAS MUJERES ~ La muj e r ha t r ab3.j 'J,do siempre en 
------------------

la- agricultur3. y en ocupaciones hog qreñas o en trab~jos r e lacio-

nados con ellos o En p Clíse s que son sum:unente 3.grícol s s l a gr an -

mayoría de 13.s mujeres ':lue trabajan están ocupadas en esta clas e 

de l abores o En los paises en ví ~ s de des3.rrollo de Africa, Asia, 

e,l Medio Oriente y América Latina , la m,9.yo r parte de muj ere s que 

trabajan lo hacen en l a gricultura. Prácticamente , efect~an to--

da s l a s faenas relacionadas con la siembra, recolecci6n, cría de 

ganado y 3.ves de corral. La mujer trabaja t ambién, en l a artesa-

A partir de la s egunda mitad del siglo XIX la mujer se in-

corpora en forma masiv3. a la vida productiva de nuestra sociedado -----

, -.., 
l. 

, 
\ 
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reSp2c to a l hombre. 

De sde el siglo pas~do se no tó l a necesidad de prot 3ge r él 

l a muj e r contra el :3.buso de l a empresa; pocas fue ron? sin emba.r 

go, l as medidas que se adopta r on . 

Alemania marchó a l a cabeza del movimiento. La l ey de 1878 

concedió un descanso de 3 semanas de spués de l parto y l as leyes 

del se guro social tra t a ron -de asegura r los s 'll grios de l as muj ,Q 

res durante el pa rto. La l ey de lo. de junio de 1891, que refo.:¡;: 

mó e l Código I ndustri al, es l a primera disp~sición que se dictó 

prohib i endo el trabajo nocturno industrial y señal a ndo algun~s 

empresa s especi a l mente peligrosas o i nsalubreS donde tampoco PQ 

dían utili~ar sus servicios. 

En los años posterioreS a 1900 se fue mejorando l a l egi sl-ª 

ci6n h asta llegar a constituir una de l as mis avanzqdas del 

mundo. 

F ) THABAJO DE lOS ¡;lLENO RES :; La pro t ección a l os menores en 

e l ac to i n i cial de l derecho del trabajo, pues fue el MORAL AND 
. 

HEALT ACT, expedido po r Roberto PUL en el año 1802 , la primera 

disposición concre t a que r esponde a l a j_dea contemporánea de l -

de r echo del trabajo. 
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S2 hayan dj_c t ::!.do m.:;di.d,'1s ,:;n t'-':J. 'l~l ' j-:; lo s nÜlos y de 1 0.'3 jÓV8- ­

nes ~ t anto más q U e 18. I gles i a Católica '~s taba profund ~.unent2 iD 

t ~~ r e sada en qU2 po r lo me :ClOS ~ se garantizar a SU i nstrucción r~ 

ligios a . Pa r o fue Alemani a el pais que, r ecogiendo el ejemplo 

d2 Ingla torra marcó (;1 rurnbo de la legisl ación . 

La O.I.T., se ocu~ó de la protección a los meno re s al mis ­

mo ti empo que trató l a protección a l as muj e r es. La conferencia 

de Washington de 1919, prohibió e l trabajo de los menore s de 14 

años en los traba jos industriales. El 20. convenio proh.ibió e l 

trabaj o nocturno, en det '2 rminados trabajos industrial i.'O s, de lo s 

menores de 18 años . 

En el año de 1 920, se ap robó una convención que fijó en 14 

años l a edad minima de a mnisión en el trabajo mari timo , salvo -

el caso de trabajo en f 2milia . En 1 921 , se dispuso que los menQ 

r e s de 14 años podian s e r utiliza dos en l os trabajos agricolas, 

pe ro en horas distintas a l as es colare s. 

Nue str a Constitución Poli tica en su Art. 182 No . 1 0, se -

r e fiere al trabajo de lo s menores ~ y l a Gd~d minima fijada en 

l a de 14 años, cuando hayan torminado l a enseñanza obligatoria. 

En caso contrarlo~ podr~ auto r izarse su ocupación cuando se con 

side r a indispensable para la subs istenci~ de los mismos o de su 

f amilia , s i empre que ello no l e s impida cumpli r con el minimo -

de i nstrucción obligatoria . 
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SECCION SEGUNDA 

CONCEPTO DE CADA UNO DE LOS CONTRATOS~ 

A) CONTRATO DE APK:;NDIZAJE ~ Existe una diversidad de con-

cap tos 9 tantos de los tratadistas 9 como en 1 3.3 disposiciones lQ 

gales de lo s Códigos de Trabajo~ Guillermo Cabanellas 9 en su 

Compendio de Derecho Laboral dice ~ ílEl Contrato de Aprendizaj e 

es aque l por el cua l una persona se obliga ~ enseñar, por sí o 

por tercero, mediante salario o no, la práctica de una profesión 

u oficio a otra obligada a trabajar en beneficio de quien da la 

enseñanza. 

Para DE FERRARI7 l a r el8.ción contractual 8. que dA. lugar :J l 

aprendizaj e pU<3cle definirse ~ iiComo (; =L a cuerdo que cel<3bra un J1jl 

presa rio, 81 Jefe dt"; un t :lller o un a rtí:;:sano, por 01 cual se 

compromete a d~r o a h~c ~ r que se l a dé una formación profesio-

nal, metódica o pr oductiv'i, 9. otra I.:,e r~ona~ la cual s e obliga a 

su v ez, a trabajar para su m~8s tro en las condiciones o plazos 

fijados gene r a l ment e por l a 18y y por l as costumbres"fI 

La l ey Federal de MéXico, dice ~ ilEl contrato de aprendiza­

je es aquél en el cual' una persona se compromete a prestar sus 

servicios personales a otra, recibiendo en cambio enseñanza en 

su arte u oficio y la retribución convenida .. !! 
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He parece más completo el concepto expuesto por el Dr. Or­

l a ndo Baftos Pache co, en su t esis doctoral, en el que nos dice: 

IIContra to de apr8ndizaj e, e s el convenio. e scrito en virtud del 

cua l una persona natural o jurídica se obliga por sí o por ter­

cero , a enseftar durante un período previamente f ijado, la prác­

tica y pr eparaci6n técnica de un oficio , arte u ocupaci6n, a 

otra persona natural, y a pagarle una retribuci6n eauita tiva 

por los servicios personales que ésta s e obliga a prest s.r en b,g 

neficio de quien da la enseí1anza.;¡ 

B) CO NTRATO DE TRABAJO A DOMICILIO : Guillermo Cabanellas , 

nos dice ~ ¡'Es aquél por el cual una ele l as p2rtes se obliga pa­

ra con· otra a realizar en su propio hoga r, o en un lugar, por -

ella elegido, que no s ea el del empresario principal , una l abor 

determinada, que el otro contratante se obliga a abonar según -

e l precio convenido por. el trabaj o realizado o ji 

Para algunos autores no se puede h8.blar de contra.to de Tr-ª 

bajo a domicilio porque falt an, a esta clase de trab ~jo, l os -­

elementos esenci~les para la existencia de l contrato de trabajo, 

pero de ésto trataré más adelante. 

Nuest ro C6digo en su Art. 71 , no nos da una definici6n de l 

contrato de Trabajo a domicilio sino que únicamente, dice que -

debe de constar por escrito y después nos manifi esta quienes 

son los trabajadores a domicili~; me permito sugerir el siguien 
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te concepto de contrato de Trabajo a clomicilio; :rEs el conve--

nio escrito en virtud del cua l una pe rsona natural se obliga -

para con otra na tur c:.l l o J urícli ca , a r eaiiza r una l abor deter :n1. 

nada en su propio hogar u otro siti o e l egido libremente por él, 

sin l :':l. vigilancia o l a dirección i nmediata del patrono o del -

r epresentante de e l patrono suministre las 

mate ri a s prima s, en t odo o en par te y median t e un salario, cog 

tra entrega de las unidades producida s. t1 

C) CONTRATO DE TRABAJO DOHESTICQ.~ Domésticos procede -­

del latín domus, casa ~ y se rvicio doméstico es el relativo al 

cuida do, atención, limpi eza , seguridad de la casa, su¡'na de vi-

vienda y persona o f amilia que l a ocupa . Guillermo Cabanellas 

dice que contra t o de Traba jo de Servic io Doméstico es ~ ííAquel 

por el cual una de l a s partes obliga r e specto de la otra a la 

pres t acion de se rvicios materiales, con relación a l hogar, pa­

ra l a asistencia de éste ; mi entra s la otra parte, a su vez , se 

obl i ga abonar por dichos se rvicios un salario ,. ¡¡ 

La Ley Española de Contrato de Trabajo, de 1944, entien-

de por servicio doméstico el que s e presta mediante jornal, __ o 

sueldo, sal a rio o remuneración u otro género o sin ella, y que 

sea contratado, no por un patrono, sino por un amo de casa que 

no persiga fin de lucro, par~ trabaja~ ~n una ca sa o morada -­

particular a l servicio exclusivo del contratante, de su f runilia 
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o de sus dependi ente s, bien se al be rgue en el domicilio del 

amo o fue r a de él.;i 

Un concepto de Contrato de Tr abaj o domés ti co que puedo 

sagE;r i r e s el sigui ente; liEs e l conv(:)nio v e rbal o es crito me-­

diant e el cual una de 1 1. s parte s s e obl iga r eSp8cto de l a otra 

él pr es t a rle su s s e rvic j_ os en l abo r es propias d f.ü hog a r o de 0-­

tro si tia de r esidencia o de habitación pa rticula r, que no im· .. 

porten lucro o negocio para el pa trono, mediante un s al a rio y 

el suministro de a limenta ci ón y habi t a cióno 11 

D) CONTRATO DE THABAJO AGROP~CUARI O ~, Por traba j o Agrícola 

de bemos entende r no so l amente el r e lacionado con el cultivo de 

l a tie rra , sino que t ambién l a ganade ría , l a a gricultura y la 

avi cultura . 

Guille r mo Cabanella s, no s da en su Compendio de Derecho 

Laboral una definición de El Contra to de Trabajo Agrícola y 10 

define flComo aquel por el cua l un traba jador se obliga a pres­

t a r subordinadamente sus servicios laborales rurales , a cambio 

de una remuneración. j i 

Nuestro Código Laboral, no no s da un concepto de esta -­

clase de contrato ; tra taré de enunciar una ,definición que se -

r e lacione en lo más posible , con nuestra legislación y podría ­

mos decir que Contrato de Traba jo Agro pe cuario es~ HEl conve-­

mio verbal o escrito, por medio del cua l un trabajador s e com-
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prome t e a prestar sus servicios a una persona natura l o jurídi 

ca, en labores propias de l a agricultura~ la ganadería, l a ap1 

cultur a y la avicultura, por ti empo indefinido o para un pl azo 

dete r minado, mediante un salario estipul ado o ¡¡ 

E) ,q.ONTRATO DE THABAJQ D1~ LAS MUJERES;;. Lo podríamos defi 

nir como ~ "El convenio escrito que ce l ebr a una muj e r cas ad~:;:. o 

soltera con una persona natural o jurídica para prestar sus 

ser-"j.cios en una empresa o e stablecimiento, dentro de l abores 

que no sean peligrosas o insalubres y además, que no r equie r an 

esfue rzos físicos incompatibles con su sexo , bajo l a dependen­

cia de ésta y mediante un s9.1ario~i! 

F) CONT.RATO DE T.HABAJO DE LOS MEN01illS ~ Tra taré de aportar 

un concepto, bas8.do en nUe stro r é gimE:.:n l abo r a l y podríamos de­

cir que e s ~ HEl Convenio esc rito otorgado po r medio del r epr e ­

sentante l egal ele l lil ·'::; llOr de 14 años, cuando és t e siga sometido ' 

a la enseñanz.a obligatoria y lo haya auto rizado l a s e cción co­

rrespondiente del Minis t e r io de Traba jo y Previsión Social, o 

personalment e por el mayor de 16 años, mediante e l cual se 0-­

bliga a pres t a r sus servicios a una persona natural o jurídica, 

adecuados a su edad~ es t ado físico y desarrollo en labores que 

no sea n peligrosas o insalubres, bajo l a dependencia de ésta y 

mediante un salarioo ll 

/ 
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CAPITULO 11 

está de acuerdo 

en que e l cont rato de apre~dizaje debe estar reglaBentado por 

el Derecho del J~Taba ~ o , rero existen. eli vergencia,'3 de importa!} 

cia, pues, en tanto lo s au toI'es a l emanes 30stienen que es una 

relación de trabajo con modal idades especial es, l os franceses 

que es un contrato sui géneris que, por ciertas anal ogias que 

-presenta con la re l ación de trabajo, puede y debe ser regula-

do por el mismo est a tuto. 

La Doctrina Francesa dice que l a final idad pri ncipal del 

contrato es l a ensefianza: el trabajo que desarro l la el apren-

diz es accesor i o, lo que signi f ica, que no se está en presen-

cia de una re l ación de trabajo tipo. 

PAUL DURAND ET ANDRE VIJ1U, dicen, qu e el contr ato de a-

prendiza j e se aproxima a un contra to de edu cación. Segdn esta 

doctrina, el maestro no tiene como propósito esencial "aprove-

char l a ~nergia de trabajo del aprend i z; su objetivo es prep~ 

rarle técnicamente para trabajos futuros y, si se beneficia 

c~n su trabajo, es como consecuenc i a de gU8, para ensefiarl e -

el oficio, tiene necesidad de hacerl e trabajar; l a ensefianza 

que e l jefe de empresa proporciona es de carácter prepondernQ 

temente práctico y el único camino para a l canzarl a es el tra-

bajo. 



- 1 7 -

3:or-endi za .c _ 

a n rendiz no r ecibe remunera-

ción, y sin ella n o se ~a la necesaria contraprestac ión de l -

contrato labora l autéLt~CO . La idea de l a doctrina f r an c esa 

es qu e e l a prend i z no pers i gue como finalidad pri ncipal , una 

retribución compensator i a del servicio que presta, su p ropósi 

to esencial es adqui r ir l os conóc imiento s técnicos y prácti co s 

que l e permitan alcanzar la categoría de un obrero calificado? 

y como el único c amino que se le ofrece para adqu irir e sos co-

nac i mient o s es poner su energía de trabajo a disposición de l 

pa trono , celebra, par a es e fin, un contrato de Trabajo. Por 0-

tra parte, e l contra to d e a p r end i zaje, únicamente se comprende 

en relación con a quellas a ctividades que suponen determinados 

conocj.mientos o experienc ias 5 lo que demuestra que l a enseña n -

za es una fina l id a d esencial de l contra to. 

La Escuela Alemana , af iY~a que el contra to de a prend i zaje 

es una relació n de trabajo. Kas~el se expresa de la s iguiente 

manera: !l:S1 contrato do Trabo jo , e s un contrato sinalagmático, 

por v irtud de l Cl:UÜ, una de l as partes, (LZBRBERR) para l o s fi 

nes de la firm ación profesional de la otra parte (LEBRLIG) uti 

li za lo s servicios del aprendi z , como med io para que éste apre~ 

da el oficio . 

El contrato de aprendizaje es , pues, un cont r a to sinalogm8 

tico, con obli gaciones recíprocas para las parte s; para una, -
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0os~rrollo de ener gía de t rabajo, po r cuyo motivo y desde eGte 

ru~to de vista, e s idént ico al contr?to de tr~ba jo, y pa r a la 

ctr2 j 1:3. enSe112.nza de l oficio. CO in o (~uiera que 18. rer:clunerac ión 

e!'~ el contr::J.to d~' -!~r2.b :1 j o no ti ene que consi:::;t ir, nec e3 é:.riamen 

t :~~ y C'i EÚ P i- ·to de ·~-'.La c :c,_ntidad de d.ü~eJ'o efectivo, ya que tam-

tl é~ 0S posible 1 2 e~trcga d e mercancías o ser viUios, debe ve~ 

se en el contrato de aprendizaje , un contrato de trabajo a l 

qu e son ap l icabl es las disposici ones todas de la l egisla ción 

Tespectiva il
• 

Numerosos trataj i s tas siguen l a doc t rina Al emana , entre 

ellos, t enemos a D~~ ~:mHO , pone de relieve que, con el aprendi 

za je , se insert8.n en el cont r at o de trab~. j o dos e l ementos que 

l o mocúfi can . en mucho ~ l a finalidad de a pr ender q-tJe anima al 

prestador de la obra y la obligación de 8nseftar contraída por 

el pri ncip:.=ü . 

Para C+-t..li l lermo Cabanel las, el contrato de aprend i zaj e es 

una fo rma de contrato de trabaj o, eL e l cual se dan lo s ele- ­

mentas esencial es de éste ; ya que existen la pr estación del -

trab a jo por una de l as partes, o sea del 8.prendiz, y l a renLU­

neración que por tal actividad abona el empresa.r i o; a demás de 

la exclus i vidad, ~ontinuidad y subord inación. 

Mar io de la Cueva , considera el contrat o de aprendizaje 

como un con t rato de trabajo , a l a firElar que el aprendizaje 

reúne lila s caracteres esencüües de este contrato~de un lado, 
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el elemento s u bordina ci6n, característ ico del contr a to de tra­

!J:::.:jo, y d ~~ otro, obtü:ne el pé:~trono 'crn servicio Calla f él.ctor de 

prod~oci 6n ; de a llí qu e e l ap rendi z se encuentre Gn las miawas 

condi cion~ s que lo s demá s ~raba jadores y que su contrato se 

d i stinga d e l ~~8 se celebra con un profesor de l a enseftanza -

La tesi s de que el contrato de aprendizaje es una forma 

especial de contrato de trab a jo, ha sido aceptada por l a maYQ 

ría de legislaciones de l os países iberoameri canos . 

LUDOVICO BARASSI , dice: Las doctrinas Al emana Francesa, 

en real idad, coinciden; c a da una re s alta uno de l os caracteres 

del contrat o de aprendiz aj e. El aprendi z queda enro l ado en la 

empresa , igual que los demás trabajadore s y su actividad está 

destinad a a l os f ine s general es de l a ne g ociaci6n , pero e l e l e 

mento que p roporcion a la fis on omí a de la relaci6n jurídica es 

l a final idad de aprender. 

J . Jesús Castorena, en su l:J.anual de Derecho o b2.:'ero dice: 

IIEl contrato de apremUzRj e de nuestros días conserva de l con-­

t rato aprendizaje de la edad media, la obl igac i 6n de l patr6n -

de enseBar un oficio o un arté , pero e l aprendiz no está obli­

gado a p agar por l a enseftanza que recibe; tampoco queda s ome­

tido a l a tute l a de l "Datr6n; en camb io e l aprendiz es t á obli­

gado a trabaj a r y el patr6n a remunerar e l trabajo; en real i ­

da d, de l contrato de aprendizaje queda n a da más la denomina-­

ci6n; l a l ey regl amenta, propiamente, un contra to de traba jo. 
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B) -- 'fRABAJO A nOl"JICILI O: .Se ha so ste!l ido por d .::'s tinto·~3 doe 

trinarios que la forma de Tra bajo a domicilio n o redne l os re -

quisit os necesarios para que se le puedan aplic ar lo s princi-·-

p io s que r i f en al contrato de trabajo; pero ~stoo,pugh~ron , 

por l a extensión a estos trabajadores, de la legi s lación labo-

ralo Es uno de lo s ' ejemplos más n otables del triu!lfo de l a t e8 

ría qu e postula al derecho del trabajo como un derecho de la -

clase trabajad ora; l a pertenenc i a del trabajador a domicilio -

a l a c l a se tr2ba jadora es l a razón Que explica la extensi6n ~ e l 

statu to 1·:'.bor21 . 

La m~Jor í 2 de los autores cnta lagen el trab2j o a domici l i o 

como o.rrendamiento de servic Jos o como loc ;~ ción d e obra. En -

opo si ción a l típ ico contL ::. to lo.bor··,l, ~'lo he.y en el tr ~~) ,'"'.. j o 8. 

domicilio subordinac ión total y efe ctiv2 ; l a subord in2ción que 

en él subs ist e r 2Bul ta referida a l deber de fide 

lida d. y, er., oc a3ion~:Of~ , al de a.:cr8ri.dan:Len-c o , cuando se exige -

ciert a cantidad eh: o "iJ:CF.!. (;~'l u:·!.~;i (~;1~¡J O det erminado . 

Gui l l er mo Cab 2_~1c; 1 1as , dics lTc.e ;;1J os traba jadores a ,dornie l 

lio son suje tos de l D8I:'8 Cho 1Jaboral, m"::.nque la natUJ~aleza con-

tra ctual d e sus prestaciones 110 revist a el carácter común de -

los vínculo s jurídico s laborales regulados especialmente por -

dicho Derecho. El Derecho de Trabajo va ampliando su esfera y 

alcanza en el present e a los traba jadores a domicilio, cuy o -

nexo jurídico es sin génesis y se le s apli ca una l eg i s lación -

especial dictada en atención a las prestaciones de esto s oper~ 
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r~os. como t crnbién Qon la f i nali l ad de protegerlo s . El comer-

cio rela-c:Lvo a SU 8 s f.J rv :i. cj .. os ú~) e s l.Ul contra to de t raJ) ~lj o ; p~ 

ro ·) o·r"· I"' e n e~irl· ·::o d ~c. " ':::e1 co r.nPI'C l·O -'uJ·,r d ~""o "' e lo a ".c: l l .. 'll·la a e/s _ , 1 -. .... '-' u ....... .... . ...t.. - ....... 'J 1.. ... - _ _ A...... _ J _ _ . ...l \..... , • ..; , ....... 

te . Es t a asimi lación resul t s ab s ol uta en ciertos cas os por ,el 

"," ¡ .-; "'\ Y'l + 0. ~ .. i ,:J (; a l:.::¡ 1'~ r:J 1 r;~ ,. . , y-\ 'l.~ ,..... ~ ,." - ~ 1 o p~ O p .L O cO. J. v V ... J. . ·" ,.1 O ~. " ...... c .. ·, . .. .. <.. , ·~lO . ,. ev,.JOre. 9 más ~ en ocasiones, -

10 2 caractere s s e mfe rman y dich os tra ba jadores const i tuy:::n 

verd adero s arrendata r j.os de obra!! . 

Lbs d~fensores de la Teoría Aut onomi sta ~ manifiestan qu e 

la rel a ción jurídica entre el traba jador a domic i lio y el e~-

pres ario se perfecciona en el moment o en que s e efec tda la eg 

t r ega de lo s produc t os; pe r o, duran t e l a e jecuc ión del traba-

j o~ el trabajador a domici lio no está obl igado con el empres~ 

rio . ~l trabajador a domic i lio dispone de su tienpo libremen-

te; eje cut a ~l traba jo cuando y como l e conviene; su o bl üta- ·-· 
'.~ 

ción es s i empre l a misma, entregar el t r abajo , en ningdn caso 

queda sometido a l poder de mando de l patr ono. 

La concl u s i.ón anterior , es que el trabajo 2. domici l io es 

una ac tividad libre y que n o reviste los carac t eres de la re-

lación tipo d.e tra bajo . Ello no obstante~ el derecho de l tra-

bajo logró imponerse~ el t rabajo a domicilio s e encuentra uni 

versalmente pro tegido ~ s i bien está suj et o a una r eglamenta- -

ción especi al , varios son los motivos que det ermj.naron este -

cam'bio; entre ellos t enemos: Que el t raba jo a dcmi cilio se e-

jecuta s i empre para otro; el trabajador a domicilio no traba-

ja para él; nunca entra en contacto con el produc tor; su tra-
o 

BIBLIOTECA CE NTRAL 
UNIV E RS ID A D !J i:. EL SA' V"DOR 
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ba jo se r eal iza para una neg ociación y es é sta la que entra -

sn re l &c i_o nes con (:: 1 pú'b l i e o . Est o f; e 2l.I' éi C t e1'e ;3 ünpi d en e Oil si-

d f):r.' 2~J::' a l trao,:'.. j arlor. 2. domi.c i L LO como un tr8 [J8.j 9,;J or o D:cod u c-

El trabQ j ~10r a do mic i l io , en l a vida r e a l , se enc uentra 

subordina do al patrono , i gua l que el t r a bajador d e la fábrica. 

~ i en e la obligac i ón de entregar e l p roducto qu e se le solici-

ta; pu ede no cumplir la obligación, p e ro también e l obre ro de 

la f ábrica puede n o con currir a l t r a b a jo; en u n o y o tro cas o, 

c onc l uirán las r e l a ciones Jl,¡rí d ic a s . Tamp oco es exa c t o que el 

trabajad or a domic11 i o rec iba únicament e recomen dacion e s sobre 

lo s productos solicit ado s p or e l empresario; esas recomen dacio 

ne s son verdad eras órdenes; si e l ~r 2baj ado r a domicilio no -

las cumple, el trabaj o no será r e c ibido. 

En n u es tro Derec~o Labor al, e l c ont rat o de Tr abaj o a do-

mici lio s í rev i ste lo s vín cu l os Jurídicos l abora les, y a que el 

pa trono t iene qu e i n scr i bir a lo s t rab a jadore s a d omicilio en 

el re g i s tro qu e lleva la I nspe cción General de Trabajo y el -

c ont r a to con el tr~bqjad or tiene que cons t a r p or e scri t o, y -

a demá s , una seri e de de r echos y obligacl.ones, t anto para el p~ 

tron o como para el t raba jad or a domicilio. 

C) -C ONTRNI'O DE TRABAJO DONESTICü: I~ os e s critores i talia -... , ............. 

n o s a f irman qu e lo s tra ba jadore s doméstico s no e s tán amp a ra-

d os por la l e g i s l a ción d e l Traba jo. BARASSI , p ropuso u n con ceE 

t o amplio : " Se co ns idera tra b a jo domé s tico, lo s servicio s inh e 
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r entes al normal funcionamiento ele l a v i da i nterna de l as f am1 

lias o convivencias 9 como colegir cuarteles 9 conventos y esta­

blecimientos penales\! o En ot r o párrafo 9 señaló l os motivos -­

por l os cuales no han quedado pro t egidos l os domésticos po r -

l a l eg:Ls l ación de1 traba,jo~ ¡¡El carácter esencial del trabajo 

domés t ico reside en el el ement o que se l e suele llamar benev.Q 

l encia 9 que se traduce en l a co r dialid'-l.d y casi int;imid:ld que 

de riva de l a convivencia con l a f amilia y que exis te siempre ~ 

en mayor o meno r gr ado, a diferencia de otros trabajos en que 

el obrero se mant i ene absolutamente ex t raño a l a f amilia de l 

patrono o LUIGI DE LITALA, precisó l a diferencia entre doméstico 

y trabajador~ ti La ac t ividad de l doméstico es t á dest inada , di­

r ec t ament e , a l a colabo r ación y al bienestar de l patrono, en 

t anto , l a ac t ividad del trabajador s e des tin~ a l bienes t a r de 

una empresa contribuyendo a la coop e r a ción de l a producción y 

de l cambio \i o El a rti culo 2LfJ+O dl':! l Có cUgo Ci v:Ll de 1 91.+-1 de 1 t -ª 

lia dice que el se rv:Lci o donh~s t i co se rige por sus normas esp~ 

ciales y por lo s convenios y u so s aplicables, en cuanto sean -

f avorab l es al doméstico . 

Guillermo Cabanell as diceg "que el servicio doméstico po ­

dría se r considerado no como un contrato de trabajo, en el sen 

tido de aplicarle l as normas propias de es ta fi gura , sino como 

un contrato de naturaleza e special~ Que es a lg6 y a de las re­

basadas conc epciones puramente civili s t a s y sea un engarce 

entre e l vie j o contra to de lo cación de servicios, y e l moder-
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lS.cion ec 1 q lJG 10 a-ú oJ~' cl a~:: er~ Co rma e ::op ec :L.a l , t ell.icndo en cuen-

i n tere s8c y por m{s graves cOLse cuencias, por parte del c ontra 

to tan per s onal y direc to que exis te entre quien presta el ser 

v icio y quien l o recibe . 

D)-CONTRATO DE TRABAJO AGROPECUARIO: El hombre ha conqu\~ 

tado l a fuerza de trabajo desarroll ándo l a segdn sus ne ce sida-

des, pero no ha podido dominar l as fuerzas de la naturaleza , -

las que predominan en e l traba jo agrícol a y que, necesar.t a.rn en-

te , tienen que ejercer .influencia en l a s relaciones entre pro-

pietarios y tr abajadores de l campo . En esta c l ase de tra bajos 

se produce l a discontinuidad , por razón d e lo s cultivo s , po r 

lo s element os que e~anan de l a propia natural eza , n o cabe fi -

jar COL exacti t ud matemática ~na nor~a legal a la cual haya -

de ajustarse las lator~ 2 , p orque é s t a s han de real i zarse cuan-

do la na t ural e za lo :i_~!;p o .r:E: o lo p2~~',l:L te y Cie acue:::do con c i r -

cuns -:}Y1ci 2. s que SO~l lIlF cha ;:: 'rec e;:: a;>:na c3 a l h ombre. 

Si desde un ~risma jurldico s e con sidera a l obrero agrícQ 

l a co~o t r a bajador subordinado, cua l sujet o de un contrato de 

trabajo, desde un punto de vista r ealista debe comprenders e -

la con-v-enlBncia de no es t abl ecer una misma regl amentación para 

el trabajo i ndustrial y comercial y para el agrícol a. En rea-

l id ad , fuera de l as grandes explotaciones a gríco l as y ganade-
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es d e ri gor e~ 10 8 traba-- / 

~OB indus triale s. 

·C Ol:' Ó (~ las ~m.~j (:} :C3: i:, ~per;3i.sue una tr J. ple ii . nalid (~.c1 ; IJor u :;:n jJ&.:r-

ts ~ la consid eración de qu e la s alud de l a mujer es t á ligad &. 

al porvenir de la pobl a ción en f orma más intima de lo que ocu 

1'1'0 con el hombre , pues l a mujer sana y robusta e s la mejor -

garan tía para el hogar y futuro de la raza; de allí que sea -

p reciso adopt a r todas aquellas reglas que tiendan a asegurar 

s u sal ud y que la protej a contra u n trabajo excesivo y contra 

las posibl es intoxica ciones en labores insalubres o peligro--

sas . Por otra p a rte, la ma ternidad exige una protección e s pe--

c i al~ tanto en e l perí odo anterior como en el p o s terior a l 

parto~ pues en e s t a s épocas se encuentra la mujer i mp edida pa 

1' 2 tra bajar . 

p rcv ioión s o ci al. ~l ~omb:re : l a mujer SOl! c onsiderad o s como -

seres i guales pe ro p or las fu~c iones materiales y s oci a l es de 

uno s y o tro3 ~ la ley h a tenido ne c es ida d de dictar normas esp~ 

c 2.8.1 e s que permi t e.E a la LlUj er e l cumplimiento de sus fun cio--

nr:; s nat urales v s ociale s , l ,as d isposiciones legal es re l acJ.ona--
v ~. 

das con el t raba jo de las m~ jeres, s e concretan en tres r 8 ZO-

nes del e~tado: lo., l i mita c i ón del trabajo por razón del es-

t a do; 20., limi tación d e l a j ornada y del horario; 30 .·, limi-
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~ 2 ci6n de lo s trabajos ejecutabl es BU decir })rohibiér.:.c1olo en , . -
...L. ...., . 

gare a peligrosos e insalubre s . Adesás se incluyen d i op 0 3~ c i o-

n es sobre tra b8_j o s prohibido s -a las I!luj ere s ~ por C 8.1J. so. de :J 8 

ligr o sic.ad y tar,lbi én, reglaL1en tos especial es para la e j e cu-- -

ci6n de los trabajos. 

La protecci6n l egal disl)ensada al trabajo de las mUJere s 

s e basa fundamental mente en la menor re sis tencia fisica fren-

t e al trabajador del sexo masculino . 

Las d i sposiciones especiales respecto de la mujer traba-

jaclora no significan regl amentaci6n exc lusiva, por cuanto re-

sul tan de aplica ci6n t 3JYlbi én las leyes que se r efieran genéri 

ca.mente a lo s trabaj arlore s 9 vocablo que en principio incluye 

ta.n to a lo s J"lOE1'or es corno a 18.s lTlu j er e:s que -p :cestan servicios 

l aboral E.:3 . 

El régimen legal co h erent e en r elac i 6n con el tra bajo de 

la mujer corre spond e a prill c ip j.os o.e.: l ~) i Glo XX y aU<I'.üere am- ./ 

pIio de s arrollo l u ego d e la pri~era guerra mundial, 

F)-C ONTRATO D~ ~l~lBAJ O DE LOS MENORES: La prohibici6n le-

ga l del traba jo de los que no tien en la edad minima determina-

da por la ley cons tituye una incapacidad de hecho y de Dere--

cho, lo s menore s de 1 4 a fi a s deberán contratar por medio de sus 

representantes legal es y, a falta de éstos, por medio de las 

personas de quienes dependan econ6micamente o de la Procuradu-

ria General de Pobres, p ero además, necesita del cQnsentimien-
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to del menor; t amb ién es necesario que el menor ~aya termina-

do la enseñéLl.,za obli f:T.t oria, de lo cOTt :c¿~rio, no :podrán ser -

oCUiJado :] cm nill(;v.n s. clé-l,se de traba jo d."u.J:'éJl1"ce el período l e cti 

va . S j.n cnbar~o, 12 secci6n correspond ient8 deJo Mi n is terio de 

108 menores cuand o se consid ere indispensable uara la sub s is-

tancia de 1 0 8 mi smos o de su fa~i l ia, s iempre que ell o no l es 

impi da cumpl ir COIl el r0.Ínimo de instrucción ob1iG~:ttori a. En -

este J l timo caso , e l patrono deberá disponer e l horar i o de 

traba j o de manera que l os menores puedan asist i r a l a escuel a 

en que r eciben su enseñan za . 

IJo S P el igro ;::¡ f isio16gicos , morales y de expl otaci6n que 

sobre organi smos débi l es y mentes todavía inexnertas se c i er­

nen, han ll evado a legiEl ar sobre el trabajo de los menores. 

La estrechez econ6mica de tantos hogares obrero s ha con­

tribuido poderosamente, sobre todo cuando l a l egis l ación l abo 

ral no existía o era tímida, a l a expl otación de l os niños, a 

l anzarl os a tareas muy superiores a sus conveni enc i a s fisioló 

gic a s desde la primera i nfancia, a par ti r de lo s 5 a l os 7 

añ os, a demás, l a necesidad de apr ender un of i c io llevaba a ca 

l ocar a los menore s , aún gratui tament e, a l s ervic io de qu i e­

nes obtení an as í una cómoda ayuda. Gui llermo Cabanellas mani­

fiest a que l as med i das pr ot ect oras de l traba j o de l os menores 

se han orientado por l o general en un t r i pl e sentido . A) Prohi 

bici ón de l trabajo 'de l os niños, con progre s i va el evación de 
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Ja :.; dad " . 
mln 12!~a ; s erv i c i os de los . , 

JO-

1 8 afios con los tra-

baj ad oTes adu l t os. ~e ~~r aci 2d a~entc , l a [en eralidad d e tal es 

;;i8diüa s :re scü "t a t é c:rüc :-:i. 8YJ 1 8 may or í a el '3 los países, por prás.:. 

t iC Q3 i mpune s en c ontr[ ~ , qu e ale g&n l a necesidad para i n stau-

r a rse y la co stumbre o mal ej emplo para perdonar . 

García Oviedo expone l as causas principales para restrin 

gir o proteger el trabajo de los menores: A) Fisiológicas, pa 

ra posibi l itar el normal desarrol lo del nifio y del joven, sin 

padecer con trabajos abrumadores o antihigiénicos, como los -

subt erráneos y l os nocturnos; B) De Seguridad, porque el meca 

nismo de atención de l os menores los exp one a sufrir más a cci 

dentes; e) De Salubridad, al apartarlos de las labores en qu e 

por el ambien t e o los material es pueda resentir s e su organis-

mo en formació n ; D) De Moralidad, por haber industrias , lici-

t a s y permitidas, que puedan herir los sen t i mientos de l nifio; 

como la confección de ci er t os dibujos, la impresión de libros 

f , ,r ~ 1 1 b ." d 1 . " ~ Q • '.na"01 c8_·" a" e . rlVO~ 03 y u e_a or a Clon e a_gunoB ar~lcu~o~, Sln . 

las sustan CÚ¡é1 abo.r t i vas y ot rs. s que puedan tent arle s a ma--

niobras il egeles; E) De Cultura , p ar a ase gurarl e a los menores 

una instrucc i ón adecu~da, libre de otra s tareas que distraigan 

su atención y tiempo, 
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trato de aprendizaje debe constnr por e~crito; en la le g i s la-

ción mejicana en el Art. 219 de la Ley Federal del Traba jo ci 

t a do por Mario de la Cueva en su Derecho Mexicano del Trabajo 

en la edición 4a. de 1 9 54, no dice si la celebración ha d e ser 

por escrito o no, tampoco la legislación francesa del 20 de -

marzo de 1 928, no nos dice si debe de ser por escrito, ya que 

en esta legislación el trabajo que desarroll a el aprendiz es 

accesorio, lo que quiere dec i r que no e s tá en presencia de 

una relación de trabajo tipo. 

Guillermo Cab o[wllas e :lcp re sa ~ ¡: )i;~1 Dereciw ~Laboral, el 

f ormalismo s e convie r te en nece s ided , p or la ra z ón p rincipal 

ello 9 en e l c cnt r<::'.tc d e ap ~ ' é::rlrJ. _i z, a j e s e exi g e la forma escrita 

y se i mpone la i ri s crip ción d e los contratos en registros esp~ 

ci_ales, para perr'1i tir una inspección rigurosa que evi te extra 

li.IIli tacione s y posibl es abusos". 

Como dije al principio, entre nosotros, el contrato de a 

prendizaje debe constar por escri to y además, son requisi tos -

esenc i a les para su existencia, la aprobación del Director del 

Departamento Nacional del Trabajo del Ministerio de Trabajo y 
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r á r e3ul ad ~ p0 ~ l a le~ , C0 2 01 obje t o de a segurar a l nprendiz 

el1i::~efianza de ~":. ;:-~ o~'icio o ~) r():C' 2s i ón ? tratanlie:ü to a iEno , r otri b:s. 

ción equitativa y bene f ici os de previs i ón y seguridad social ". 

CONTRATO DE TaABAJ O A DOMICILIO: Nuestra legi s lación es -

deternlinan te , referente a este con t rato y no s di. ce que tf debe .-

3n ITQestr a Constitu c i ón Política , en el Artículo 188 , se 

refiere al punto que n os ocupa y el ice : n:Ea trabajado r a domi -

cilio t ien e derecho a un sal ario mí nino ofic i a l mente seftal ado, 

al pago de una indemnización por el t i em,o que pi erd a con mo-

tivo d el r etardo del patro:üo en or de nar o recibir el traba jo 

o por l a suspensión arbitraria o injust i f icada de l mismo. Se 

rec onocerá al trabajador a domicil i o una situac ión j urídica -

análoga a la de lo s demás tra baj adores, tomando en considera-

ción l a peculiaridad de su labor!!. 

Ademá s, en nuestra l eg i s lac ión, hay re glas ya estableci·-

da s qu e se verán cuando tratemos cad a uno d e los contrat os de 

traba jo su je tos a re gí menes espe cial es . 

CONTRATO DE TRAB.AJO DOMESTICO: Dur ante el Si glo XIX, el 

se rvi cio doméstico estaba conte~pla~ o dentro de los Códigos -
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~c l es p ersonat de uno y o t ro sex o ~l e se cochabar en para e l 

" -, F · . 

serVJ.clO aome8~lCO ord enanza s ~unicipa--

Arts . l j84 , 1 585 Y J. 5a7 , se lis itaba 2 r ~ conocer la facultad 

eL e el e SI' 85 Le y G (e: sp ed Lcc e 8.L-{J:;S el el té I'l!ÜnO; y a e s ta 81 ec e r 

una i ndemni zació n de 1 5 di a s de sue ld o para el citado dsspedl 

do sin j u sta c au sa. En nuestro p aí s , el tra bajo doméstico, ex 

cept o por e l llamada perí odo de pru e ba, está regulado por 'las 

re g l 2.s generales . Frent e a r3s a protecció:c., e l amo cO:>:lt aba con. 

e l privi l egio de ser creído sobre l a cu a ntí a del s a lario COD-

venido y acerca d e lo s p a g o s efectuados. 

La r f3gll.1ación c oncreta oe l a r e l aci ón jurídica se entreg.§: 

ba a leyes y reglamento s espe ci a l es . 

En Arg entina , e l contra to de servi cio doméstico , mereció 

la a t en ción d e los l iboristas h a sta en 1 956 . 

En este contrato , nues tra l egi s lac i ón es f lexi ble, ya qu e 

nos dice qu e el contrat o de traba jo para servicio doméstico -

pued e celebrarse verbalment e; en est e caso , e l patrono tiene -

una seri e de obli g aciones, tal es como , extender, cada 30 día s 

a peti ción del traba jador , una cons tancia escrita en papel c o-

mún , en l a cual se expresará: 

a) El nombre y ap e llido de ambo s; 

'0) ~l , . - . . 
I ~ ~lempo de servlclO; 



c) El séLl.ari ü 
.. , . \ 

)01: C ~L :)~LG() (-; 11 

.' ' 1' , " ( , 
, / 

',f, 

/ UE:ra nece-

favor del tr~bajadür . 

CONTRATO DE TRABAJO AGROPECUARIO: La Ley Gene r a l de Tra-

ba jo de Bolivia y l a Con so l id a ci6n de las Leyes de l Tr a bajo -

d G Brasi l ~ verdaderos C6dig os l abora l es , dejan fu era de su re 

gulaci6n a l os obrero s del campo . 

En lo s pueblos Hispanoameri canos, l a Ley Fed eral de l Tr..§: 

bajo de Mé jico y l a Ley del Tr a ba jo de Venezue l a regulan de -

manera espec i al, dentro d e tex·tos l aborales de la ampl itud, lo 

r el a t i vo al trabaj o rural . El s is tema es s e gu ido por l as Rep1-

bllcas Centroameric anas y el Bcuad or . 

ba res propias de l a agric ultuT 2 , la ganadería y lo s que están 

í ntimsxleet e re l acio!!.3.c.é-:.2 con f :,.; ts'..s , ,'nec,c c e1 2br a rse verbal-

mente ~ con lo cU i..:i. l da a E::nteDder , q"J.e pl.lsd e hacerse por escri -

to o El contrat o verbal nece s ita ~na serie de re qui sitos ~ t a le s 

co mo que el patrono está obli ga~ o a extender, cada quince días, 

a petici6n del trabajad or , una constan c i a escrita en pape l co-

mdn y f i rmada por aqué l en l a cual se expresa : el nombre y a-

pell ido de ambos~ el t iempo de se r v icios , el salari o percibi-
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do sú la ü l tima. qui l'l cG.na y el lug:ll' y fe che, d e exp edic ión del 

documento . 

Deben de di stinguirs e dos clases d e traba jadores a gro pe-

cÜ2.ri os~ lo s l)ermanente s y los t empora les. JJos traba jador es -

t6~poral eG son los contratados para r ealizar labores que por 

su natur a l eza no son per manentes en la e~presa, éstos no go-

za.n del derecho de estabilidad, de esto trataremo.'3 en la Sec-

ci6n 2a. de este trabajo. 

Para efectos j ud icial es y admini s trativos, en ca so de du 

da sobre si un traba jador realiza l abores propias de la agri-

cu l tura , 1 ~" , " t· t a ganaC erl8. "t-l o"Gras l n lmamQl1 e relacionadas con és 

tas, se estará a la calificac i 6n qu e de dichas actividades ha 

ga la Inspección General de TrLba jo ~ l o qu e para e l cas o' di~ 

pongan las no~ma s y f r inc ipioB gangr2 1 es de l Cód i go de Traba-

jo. 

1 8 ¿j, s lac :L 6n 

12_'oo::a1 n o no:.:] chce :::J ::~ J contré' to c~e tI'abajo de l as mujeres 

será po r a8c~jt0 o 110; la 9rot ecc~ 6 c de l a muje r es general, 

se a plica a toda per3 0 n~ del s e ~ o femenino. 

J.J esÚs Castoreúa n os dice~ n l~l trabajo femenino ha pa-

sado por lar ga s vic isitudes , primeramente atac ~do por el hom-

bre , q,ue veía en l a mu j er una competidora a baj o precio y -

que lo desalojaba de fábric as y talleres; frente a esa hosti-

lidad, la necesidad de un número de mujeres c ada día mayor . La' 

clase pa tronal que daba cabida a las mujeres como medio inne-
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fue ron circunstancias 

la c; ::mveniencj8, d,E::l trs.bajo feDlerüno , í1i'a legislado]:' le IJUSO 

f.in , Ha ef~ cue E;t i ón Ce éLis c J_ti r un l~e c ho i nevi -c ó, iJ l e, sino de 

re glas en'tarlo conf arme u l a llaturale ~a de l a mujer y con el -

,L a prot ecc ,LÓ E e ~:):pe cial tiene con o sujeto a l a rillJjer em1Ja 

r a zada y a la madre . 

Bario de l a Cu eva, d:Lce ~ ilEl d erecho protector de las m~ 

j eres persig'Je una tripl e fina lidad ~ Po r una parte, la consid e 

ración de que la s a l ud de la muje r está ligad a a l porvenir de 

la pobl ación en f orma má s intima de l o que ocurre con el hom-

brs, pues l a mujer sana y ro busta 2S la mejor garan 'ti a para 

e l hogar y f uturo de l a r a za; de a l l i que sea preci s o a doptar 

todas a quellas re Gl as que t iendan a asegurar su salud j que 

la protejan contra un traba jo exce s ivo y contr a l as posibl es 

ülto ~dc ac:Lones en l abores insalubre s o lJeligrosas , Por otra -

parte, l a maternida d exige una protección especi a l , tanto en 

e l periodo ant eri or como en el posterior al parto , pu e s en e~ 

tas épocas S8 encuentre. l a mujer i mped ida para trabajar.Final 

Dente y atent a la extraordinaria i mp ortancia que tiene en el 

hogar l a obra educ a cional de la mujer, es necesa rio evitar el 

peligro de l a pérdida de le s principios moral es t1
• 

Nuestra Constitución Politica en el inciso primero de l 

Art . 183 dice ~ 111~a muj el' trab ::::, j adora tendre, dereeh8 a un d e s -



CONTRA~O DE T~ABAJJ CO Ylt:r é ... tO de 

jo d e los menore s deb e d e ¿onstar por escri to nuestr2 loSis-

l a c i6n no lo dice expr esamente , pero cuando la Ley Laboral -

dice: que l o s menore s de 1 4 aBas cua ndo sigan somet i Qos a l a 

enseffanza obligatoria, deberán contratar p or medio de sus-re-

presentantes l egal es, y, a f a lta de é stos, por med io de las -

pers onas de quienes derlend a n económicamente o de la J?ro curadu 

ría General de Pobres; d e l o cual se d esprende que e l contra -

to debe d e constar por e s crit o . 

De lo ant er ic;:, E3e despr end e 9 Ciye para qüe el men or pue d a 

leg ítimamente c e l ebrar un c a~trato de t r abaj o neces i t a habe r 

cumpl ido 1 4 a Sa n , y o~e LO S~ e~ cu2D·t~e s ometido a la eDseITan 

representantes legal ~s J , a la fa l t 2 do ésto s , po r me d io de -

las p er s onas de quien0~ depen dan económic amente o de la Procu 

raduría Genar21 de Pobres . 

Pe r o p a ra es t o , es ne cesario Que e l Departamento Jifacional 

de Aprendizaje del Ministerio de Traba j o y Previ si ón Social , 

lo autorice, l o cua l lo hac e, cuando l o cons idere indi spensa-

ble par a la subsist enci a de los mi smos o de su familia, si em-

pre que e l l o no le s i mp ida c umplir con e l mí nimo de i nstruc-
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ci6n obligatoria. En este caso, el p~trono deberá disponer el 

h Ol'2rio de trab2.jo de n-;anera eme los nenore s p'uedan ai..üstir a 

la es cuela en que r e ciben su ensefi ~nza . 

Se 8ntencl.2I'8. ~lue f cü t?l1 los repr2sent a ntes lec:al e s, n o -

s610 cU2~do hayan f 211ecido, sino cuand o est~n incapacit ~dos 

Cuando se ce l ebre el contrato, cuando e l menor no h aya -

cumplido los 14 afios es nulo de pleno Derecho. 

Este contr~to se exige que sea por escrito . 

De lo anterior se desprende, que e l trabajo de los meno-

re [, debe de llena r lo s siguientes requ:Lsi tos ~ 
\.. 

1 )- Autorizado :lJor el Departamento Nacional de Aprendi z§: 
je. 

2)- Que la contratación la haga n por sus representantes 
o quien ha~a las veces de representante (de quien de 
pends. económicamente). 

3)- Que no i mpida el mínimo de instrucción obligatoria. 

En el Código anterior, en su Artículo 96 decía~ lILos me-

nores de 12 años son absolutamente inc apaces para contratar 

en materia de trabajo. 

Los T!1ayores de 12 años y menores de 14 años, en el caso 

de l artículo anterior, deberán contratar por medio de sus re-

presentantes l egal es y a falta de éstos, con la de las perso-

nas de quienes dependan económicaillente l' • 

Como se observa, en nuestra legislación vigente, lo s ma-

yores de 12 años y menores de 1 4 años, es dec ir, que no hayan 
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i~exper t a 8 s e c J. e rn8n y ; or tal r azón h an s i do s ometido s a r é 

Referente a lo s menore s de 16 y 18 afta s , e l contrato de 

tra ba jo d ebe s er s iempr e es crito. 

Todo patrono que tenga a su servicio trabajadores meno--

res de 18 aftos j deberá ll evar un registro en el que apare zca; 

la fecha de nacimiento, l a cl a se de trabajo convenido, el ho -

rari o de trabajo y el s a l ari o pactado . 

S:2CCION SEGUNDA 

CON~~NIDO DE CADA UNO D~ LOS CONTRATOS 

:;-:;n la n~ayoría d e l as l egl.::;laciolles del mundo , l a contra-- ' 

tac i ón indiv i dual de; t:ce,i:; a j o es tá. r egulada c:n fOJ:,ma detallada 

( el Código de Trab.§; 

jo, ha des a r r ollad o en su ~ i tr o 1, Capitulo 1, Ar t .23 , todo -

lo J:, clati va a las J:iI·.LrLci p:.::.. l c::: c l áus ul as y' es tipulac ione s que 

deb e contener el c ontrato es crito . l era cuando nos referi mo s 

~ ¡os co~tratos de trab&jo sujeto s a regímenes e s pecial es nQ 

ta!TI OS que n o t odo s 10 G cOútr2~t os e SlJ8ci :J.l es que nu es t ra l egj . .@. 

..., ., -L' 1 t - d" . J..aClon pos ee , es van re ¿~ ~ alT,enT aCios po r .. lSpO SlC.iOneS expresas 

en otras legis laciones . 
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Tertewos 1 0::;:;iró l e.c :i.cmes que as i.~'1 i l an el c ontra to do apren--

dizaje al contrato individual de t rabaj o, rige una misma re-

c laL'1 cnü:_ción J) a:c ;:;. e l contenido de amb8.s f i gur as y cF'_ e t ¿El-b ién 
, . , 

argell~ lna , que Sl re 

sulall 8J:l foJ:')J.w. minuci. osa tal contenido . 

Bn e l contra to de traba jo a domi cili o no reviste las ca-

r act er:L s ti cas propias de un contra to de tre.baj o, J)orque la Y.l.§: 

turaleza contractual de sus prestaciones n o reviste el cará c-

ter común de l os víncul os jurídicos l aborale s s i no que la c a. ~¿ 

logan como arrendam1ento dE'; serv1c1os o corno l ocación de obra; 

porque el convenio relativo a sus serv :L c10s no es un contrat o 

de trabajo , pe r o por necesidad del comercio jurídico, s e l e ~ 

" 1 " S.UIl l él eL eSL:u . 

El contrato de t~C'8.b2.jO c1onéstico para a l gunas legisla- .. -

ciones, tal como la Ita11an~ , no es un contrato l aboral sino 

que civil, ya que lo reg~l~ Gl Ar: , 2440 del C.C . de 19 41; 

mi entras que l a s legislaciones cspahcla y argentina lo tienen 

como ~n contrate (e trabajo . 

~l contrato de tratajo agrope cuario, en l a l eg i slac ión -

espafto l a s í reviste las caracterí st icas de l contrato i ndivi-

dual de trabaj o, ya que a lo s trabaj ad ores de l c arnpo l·es a pll 

can l as mismas no rma s de l os obrero s de l comercio y de la in-

dutria; en los pueblos h i spanoamericanos, l a Ley Federal del 

Trabaj o de MéXico y la Ley del Trabajo de Venezuela , regulan 

de manera espec1al, dentro de texto laborales de ampl itud, -
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lo relativo al traba jo rural. El s is tema es seguido p or 123 

Repúblicas de Centro América y e l Ecuador. Tel'~ e !nos paíse,s co­

mo Doli via y Bras il donde lo s traba j a dores del C 2Jilp O no se h a 

llan encuadrados dentro de la legislaci6~ labora l ni en otr& 

específica para ellos . 

La s mujeres y menores 9 cuando cumplen prestaciones laborR 

les subordinadas, son su je tos de l Derecho del Trabajo y par­

tes de l Contrato de Trabajo . Po r norma, estos sujetos se ri­

gen por condiciones l aborales distintas a los demás trabajado 

res, por raz6n de un conjunto de medida s adoptadas por e l l e­

gis l ador en defensa de los interese s social es que l e están eg 

comendadas. Tal es limitaciones tienen cierto carácter de inca 

pac i dad l egal para prestar s e rvic ios, y se confunden en el 

contrato de traba j o, por cu anto en él el t raba j a dor contrata 

como sujeto de un d e recho : p er o al mi s mo tiempo , contra sobre 

sí mismo, pues la pro p ia p er s on a del t rabajador está en juego 

en la reali ~aci 6n efectiva de u n a obra o en la prestaci6n de 

un servicio . 

Las disposiciones legale s o reglamentarias relacionadas 

con el trabajo de menores y muje r es s e concretan en tres pri,g 

cipal es a spectos: a) limitación de la edad o del trabaj o por 

razón del estado; b) limitación de la jornada y del horario; 

y c) limitación de l os trabaj o s ejecutable s. 

CONTRATO DE APRENDIZAJE: 

A) - SUJETOS- CAPACIDAD: 10s sujetos de l contrato de a pren 
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c .. ·U~a j f:; ~) O H ~ el ) atr-ono y 8.1;aprendiz. El patr-ono pr-'-) :·llste 011-

:::'~ ~ i arle · l a práctica o prepa ración t éc nica ds un cfic :.0, ar--t e 

u ocup~ ción , persona l mente o por ter-c era persona al apr-endiz, 

y a ~aGar-l e una r etr- ibución equitativa . 

Las par- tes contratantes s uelen se r- distintos de los sujQ 

~C~ d e l contr-ato, e s to suceds cuando e l pa tron o es un a ) erso-

na jurídica y cuando la edad de l aprendiz es menor al lími te 

señal ad o p or- la l ey, pue s en ambos ca sos, concur-rirán por me-­

dio de sus representantes l egal es . 

En l a l egis l ación salvador-eña no existe disposici ón expr-~ 

sa que regul e l a edad mínima del apr-end i z , pero en el Art.11 4 

del Código de Tr aba jo, que se refiere al traba jo de l os meno­

re~ s e encuent ra CO::lO mi.noría d e ed ad l os l ¿1r nüos, l o cual, -

por- interrlr-8t ación analcS g ic :: , t ambién se aplica a l aprendi z . 

G-¡ú ll ermo Caban.sll éiE: expre3a que en l a Legü3lac ión Ibero 

~~eric una tG~O el Ca~2Z ¿e cc~tr~t~~ 3US servici os CO D O traba 

jactar puede h c. cerlo i gualmdnte c on~ &prendi z . 

Los tr-atad i s taG Js l ~ere cho La boral estiman que en e l -

contr-ato de ap r en di zu j e , par2 ReT pa trono, es neces ario: es-

tar en el g oc e de lo s der-echos civiles; ser- dueño, ger-ente o 

enC'arga do de la empre s a o maestro en el oficio o industr.ia a 

que se refi er-e el apr-endizaje y haber- obser-vad o buena conduc 

t ao Por- 10 tanto, no pueden contratar aprendices: l os d e no­

toria mal a conducta; lo s que hayan sido sancionados por- la a~ 

torida d p or- abuso o dureza en el trato de aprendice s , l os con 
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nad as p or del i to de violaci6n , a bus o d eshone s to, e s cánd a lo p~ 

j~icn , o ~ o r deli t o s cont r a la p ropi e dad . 

~L lo ~ef e~ ente a 10 3 apr endices , general mente se se ffa-

lc,fl cor:lO requi s i tos J)ara que pued an contratar como t a le s ? los 

s iguientes: haber terminado su ensefianz a escolar obl igatoria; 

que el oficio u ocupaci6n que desea aprender sea compatible -

con su desarro llo y estado físico ; t ener capacidad para con-

tratar sus servici o s o contar con l a autorizaci6n de la DerBO J: _ 

n a que pueda otorgársela l egalment e. 

B) - OBJ~TO: Para determinar e l objeto de l contrato de a-

prendizaje debemos d e entenderl o como contrato especial ya -

que se encuentra en ' e l Libro 1 Tí tul o 11 del Trabajo Sujeto 

~ I)ecrJ'm nne ~ ~o np c i ale s 0'" \. 6 __ I:J ._ ..L -' D _ oJ 0...t-' ..... _ - ....1 , Y dicho obje to consiste en l a enseffan 

za e i nG trucci6n que e l a p r endiz ha de r ec i b i r de su patrono, 

o sea, que e l obj e t o ' es l a ense~anza de un oficio, ar t e u ocu 

, , 
pac l on . 

Zl c on trato d e a prendizaje es ~ il at eral por la rec i proci 

d a d de l a s ob l igaci ones , pero la doctrina y l a ley suelen en-

iocar su obje t o uni late r a l mente , d esde e l lado de l aprendiz, 

cuy o ob je t ivo e s f á c i l de des cubrir y s e pone de re l ieve. 

El patrono tiene con o objeto p reparar té cn ic amente al a 

prendiz en un arte, oficio u ocup ac i 6n, no es aprovech~r sus 

servic i os s i no que esto es una consecuencia de clUe tiene que 
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ü:lcerl0 t .rahé'. jar p23'(l cr'.e aprenda el ofi cio, a rte 11 OC l-~pa- -· 

. / 

C l O YJ. . 

La fi Ea li c1 ad pl'j_ncipal d el aprendi z e 3 a d i estr;::¡Tse , a dqu2:. 

riendo lo s conocimientos técnicos y prácticos en el ofi cio, -

aTT,E.: u oCUlJación j. de l a manera que puede adquirir e s a forr..la -

al6n es DOn leTIQO su fue rza de trabajo a favor del patro~o y 

como cons ecuencia de e s to, es que surge para el a prendiz el -

1. :;rech o a l)erci b.ir una remuneracióYl, como alg o acce s orio. 

C)- RE]v[1JNERACION: El contrato de aprendize.je ha s ido uti 

li zado como medio pa ra obtener mano de obra a ba jo prec io y -

ha sta t o talDe~t e gratis . 

En la Ley Fe deral Mejic ana , la remunera ción pue de con--

s i st ir en dinero, vestid os o al j.lue nto c , lo cual significa que 

el patr ono no ti 8na que pa gar un sal~io ~n numera rio , ya Que 

L 'c f i nalidad del ap:c8nc.iz ~lO es obt eü8J.' UYl s::ü ar io s ino a prsQ. 

der un ar te , oficio ti oc~~actó~ . 

En nuest~ ~ siste~a l eGa l s e e Et~bl G ce la obligación pa -

tronal de )&gar al ~Jrendiz una retr ibuci6n en dinero. 

D " J n " ~'" n' .. ' J -. Jl ..... , ,¡J'...LJ1-\. : .1J a c~ UI'éi.C j . ón diaria o semanal de l a act .i vidad 

de l aprendiz encuentra el mismo máximo legal que la de l traba 

jador adulto . 

Respecto a los menores, cuando sean aprendices menores -

de 1 4 años, el patrono deberá disponer el horario, de manera 

que lo s menores puedan asistir a la esciue l a en que rec iban su 

enseí'lanza, cuando no hayan terminado la enseñanza olJlig2. torj .. a 
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diaI i E'..S y de 3 ~ s 2 F.\ 2,D2.1 e s , d e l o -:-nl0. é3 8 d e ,<3 prend e q-u.e los a-o 

di~rna de lo a a dul t os . 

p ende , funda~entalment e , del oficio, arte u ocupaci6n que se 

va a enseñar, s e encuentra limitado por el tiempo necesario a 

la enseñ,3,..."YJ.za del aprendiz, pero de conformida d al Art. 68 '111'. 

pu ede darse por terminado unilateralmente por cualquiera de -

las partes, sin ninguna responsabilidad para ellos. 

El de aprendi zaje no e s contrato a plazo fijo, pero pue-

de fijársele u n término previamente. 

Aprend i d o el of ic i o o a lcanzado el pla zo usu al o legal -

que r epresent e el términ o del aprendi za je , la satisfactoria 

capacitaci6n del apr end i z le pon e fin al c ontrato de aprendi-

za j e . 

La Le gi alaci6n Espaftol a , f i ja 4 afi as como dura ci6n máxima 

d el a pr end i zaj e ; l a mexi cmla , d ispone que n o podr á exc eder de 

1 a ñ o en per jui ci o del aprendi z, y f inalmente , exist en ot r as 

l eg is laci ones que :f:'3.cul t an a c ierto s f\m c i onar io s del gobier-

no par2 a proba r en cada cas o concret o, la du r a ci6n del contra 

t o de ap r endi za j e, est e s i s t ema e s e l que rige en nu es tro paí s , 

s egán lo di spu esto en el Ar t . 5 d e las Normas General es que -

regulan el aprendi za je en a rtes , of icios. y ocupaciones. 

BIBl.IUr¡;CA CEl'\lTRAL 
i UNIVU<Slr¡AIJ O~ EL S", VAD OR 
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CONTRATO DE TRABAJO A 

A)- 3UJ110S-CAfACIDAD: En el trabajo a domicilio, lo s su-

por una parte , una persona indivi-

dual o colectiva que encarga trabajo a otra per sona natur21, 

que los elabora po r cuenta ajena, en su propio domi cilio , sin 

la vif).lanc.i a o la dj.rección inmediata del patrono o del re}):c,~ 

sentant~ de éste y siempre que el patrono sumi nis t re las mate 

rias primas" en todo o en parte . 

En cu.anto a l a capacidad patronal, lJodemos afirma r que, 

en nuestro s i s tema l egal, e s objeto de re gulación y control. 

Todo patrono que ocupe l os s ervi cios d e trabaj adore s a d omicl 

li o deberá i nscribirse en e l r eg i s tro que a l efe¿to ll evará -

la Inspección General de l Tr a~ajo . 

Asimismo , deberá llevar un libro autor i zado por dicho de 

partam,:m t o . 

en eUo,lrSa a l a CéTf; GtciO.a(l del t :: e::":;~1 ~ad.Clr se necesita üni-

cameute que E:ea un8, j:i e r so.na esp ecÜili.zaaa en el ramo del tra -

bajo que va a dccc c ~ e~ar. 

8) -·OBJ ;::/ [;0 ::::: . ilLa razón IJoderoE: a que obligó al i ntervenciQ 

nisillo e s tatal , fué la circunstancia de los s a l arios de hambre 

que se paga~an a los trabaj2dor~s a domici lio. La acción l egi~ 

lativa tendi ó a evi tar la ininterrumpid a expl otación de a Cflle-

llos oue no Dueden defenders e . 
~ ~ . 

La legislación laboral se orientó en e l sentido de no 3m 

parar ünic8Jnente a los trabaj a dores respaldados por fuerte ,g 
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sindica tos ; sino también a esa mas a de humildes que ganan el 

d 1.:-.1xio SUi:; t en to en tj.:'aha2 o nm chas vec es i nsignif i ca n. tes 1 pero 

su propio do-

micilio . Pgro la intervenci6n l eg islativa debía 

p o :.t seJ:' di :::: tin ta 1 ".:. f orrna en. que se desarrolla el traj.=.j o G. -

do¡r,icilio , sr:; l~l~n exp one Gui l le r mo Ca ba.nel l as . 

En nuestro sist ema l egal , Art . 72 C6di go de Tr aba jo, tod o 

pa t rono que ocupe l os servicios de tra ba jadore s a domicilio -

deberá i n s cribirse en el r egis tro que al efecto l l evará la 

Inspecci6n Gene r a l de Trabajo. As i mismo deberá ll eva r un li-

bro autorizado por di cha dependencia en el que c on s te ~ 

lo . ) El nombre j a pell ido de sus trabajadores y l a direc 

c i6n de l l uga r d ~nde vi ~ en; 

dadas ; 

30 .) ~~ a c .antid;:JJ , c _·.l i c.i"::.d y -:Ji.··:' c i o de l as materias prima s 

4 ') T.· , fe. . ~~ ., > o. ~, .7.. ",C_l e<. 

jad or y l a fecha 3n q~e é s t os deben devo l ver los res pectivo s 

articulas ya e l aborados , y 

50.) El monto de l salario . 

Es te e.s e l obj eto , para que se cumpl an las no r mas d e prQ. 

tecc i6n al t rabajad or . 

e) - FL~::HUT~'~?ACl Oi'.r ~ La Legislaci6n Mexicana de l Trabaj o cag 

f orm e a l Art.123 , la remuneraci6n de l os traba jadore s a domi -



., 

- 46 --

cilio no debe ser i nferior a l a que correspondería p or i gual 

rendimiento si trabajaran en e l t a ller; c itado po r Da rio ~e -

la Cueva en su Obra Mej icana del Tr a bajo en la edic ión 4a . de 

1 954 9 e l Art. 428 completa la anterior di s}Josición: En lo s 

trabaj o s en que e l salario se calctile por unidad d e obr a, ~& 

remurera ci6n que s e pague será t a l, que para u n trabajo n or-

mal, en jornada de 8 horas, dé por resul tado, cuando menos, -

el s a l a rio mí n imo. 

Nu e stra Constituci6n Po lítica en el Ar t.18 S, e stablece : 

l/ El tra b a jador a domicilio tj.Gll e de:c8 c1:"0 a un salario mí.n imo 

o f icial mente seffa l ad o, al p a go de una i ndemnizaci6n p o r e l -

tiempo qu e p ierda con motivo de l re t ardo del patrono en o rdo-

u na s j_ tue c i ón jur í d.ic a 3.TLé l og a o 3. lé~ de los c1emá ,s traba j a.da -· 

~:J al j~J.e nt e a 1 0 3 :33..1 a. I.'.10S bc:.L ,ios . Est o signi fi c a , que e l l e g isl.§.. 

dar s e p reocup a porque sea realidad e l s a l ario mínimo, tal cQ 

mo se desprende d e l Art . 75 d e l C6di g o de Trab a jo, y que dic e : 

W8n ningún c a.8O l o s s a l ari os de l os trab a jadores a d omici l io 

podrán ser inferiore s a l o s que resul ten de l a ap l icac i6n d e 

las reg l a s contenid a s en el Art. 41 5 o se a , condiciones mejQ 

res o igual es a tr a.-bajadore s que desempeñen i gual o simi l ar 

t rabajo. 
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C'T; U/ . ..llil O . CU2.T:l0 el tr::~ ;:; .:). jac. or es :r' G8.1mente l ibre:: , su prOlÜ2. 

,) o .' ,·, .Ll /' ""'] '.'1 e, ' : ' ~ '" - . \,.. ,") , r:. ...::> ...... .1 'C .. li e.. (;" horc"rto y ~Jue de ejecutar el t r abQ-

~ )-DUEACION : ~l contrato de trabajo a domicilio se eL-

tie~de ce lebrado por un tiempo indefinido, ya que está r egid ~ 

por las reglas gene!ales del contrato individual, ya que una 

de las parte s tiene las caracteristicas de trabajador, pero -

puede estipularse que , los primeros 30 dias serán de prueba. 

CONTRATO DE TRABAJO DOMESTICO: 

A) - SU J EJ:C,S- CAPAC IDAD : Los sujetos del contra to de traba-

jo doméstico s on: e l patrono que ' e~ una persona natural y el 

se rvidor doméstico . Bl trabajad or domés t ic o ejecu ta l as fa e--

Y'l 8. S caseras, l as cue.. l es , ~J od rá hp~ cer el 2.!J.a de casa o sus 'o.i -

j os ti otros par ientes que en el la hao i t a n 1 pero el l os, ya -

Que por mayor c omodidad o por r a zón de sus ocupac ion es profe-

sionale s , desc a rgan en otro s dispuestos a cumplirlas par a ob-

tener una retribuc i ón , habi~ac ión y alimentación . En nuestro 

pais, el trabajo do~éstico lo reali za normalmente la mujer, -

son rara s l as excepciones; y t iene las carac teristicas s i gui en 

te s : 10o)Convivencia, 20 . ) Continuid ad. 30. )Predominio de la -

prestación femenina y dentro de ella de l a s so l teras y j6ve-

nes y 4o . )No persecución de lucro por parte del patrono. En 

cuanto a la ca pacid ad de contratar, debe de reunir los mis--

ma s requisitos que para el contrato individual de trabajo. 
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·GCl-: (; j. ¿::~ (le é r" te; mien t,:c2.3 que par ':. .. el pa.trono no C ' l· '·"n l· .p ·L· ¡; '" n 1 n u. Ó .lo. -~ -- -_o 

fun~ ven t a ja de luc r o y ést e , e stá obligado a pagar e l sala-

el 

C O ~}.-¡!cn :L o .SE:a v e r bal, a exte~l de:r' una cO YJ .s t ancj.a escri ta en pó.--

p el común y firmada por él, en la cual se exprese el nombre y 

ap ellido de ambos, el t iempo de servicio , el salario percibi-

do en el áltimo mes y el lugar y fecha de expedición del doc~ 

mento . 

e) -RElv[TJNERAcrON: El régimen 1 egal argen ti:~l.O establecía 

salarios mínimos de acuerdo con categorías y zonas, que han -

qu ed a do t otalmente desactualizados por e l ]Jroceso inflacíona··· 

rio d el país y fal t a de revisión periódica; por lo cual sus -

n iveles vu elven a re gularse con may or o ~enor l ibertad . 

.]. Je s·ís Castoren2. eL su 11 }'/la nual -:.l e ]) er8c110 Obrero j ¡ , expr~ 

f:) a~ Por r ecla g en eral, e l do mést ico t ien e derecho a alimentos 

y habitac i ón . Estas pr estac iJne s s e de b en a las cara cterísti-

d 
. . , 

cas e e Jecuc ~ on aquí la ley l as pre s ume con-

certadas en "t odo cOll t r a to de es a e s pecie . Sólo convenio ex-

pre s o en con trario puede libera r al patrón de la obligación -

de proporc i onar unos y o tr ~ , Ar ts .130 f r a cción Ir y 1 31 de la 

LGy }<'ede1'a l flIejic ana del 'T r a bajo. Las mismas prestaciones con.§. 

tituyen una ventaja económi ca , equivalGnte, segán disposición 

expresa, 8,1 cj_ncu ent ,::: por cj ent o del salario que se cubre en 

numerario al dom~stico. 
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En nueRtro. o' rd~e~~nllOento le c ~l 1- r~t "0 o, 1 1 
- o. , _.l C~ J ~ 6 "' .. 1 <:1,. ,;;: .,J:' l UCJ. on ce os -'0' 

trabajad o~e ~ del se~vi"io dOD~sti~o co~ 'pre~de ~ deJ~ ~ o del C~ - ~ . - - "-' - .1.. . .... _ ."- . , L .L o.. _.L -';; ('~.{. . ..... . __ a I.... } • J ~:) ~ 

lario con'Tenido , 

l c que s i gnifica , gue con ~ espe c to al trabajo doméstico exis-

+e:'.' 1._"1. !_i.bJ".'op c (.l .·l '.+r·"':o-L".a.clO O".'T_"} '''-' 0 "w; sto ,- '~ o~al~' rlo o Y!1l'l~ l' """, O T, v _. - .• • _ " -:. .". "';A .J.. CJ U.Ü b d. ' , .1. i , i :t-' a rs. e 3 

tT8.baj o ~ lo qQ2 s í as indi cpensa ble es el suministro de a-

limentación y hab i téi.ción; lo normal en nue s tro medio eE; gu,:; _. 

los trabajador e s doméstic os son contratados a base de sue l do 

menE::ual. 

D)-JORNADA: En la Le gi s lac ión argentina nos malüfiesta -

Guillermo Cabanellas , que para el pe rsonal doméstico se esta~ 

bIece un reposo diario noc turno de 9 horas consecutivas y de 

3 horas entre l as tareas matutinas y vespertinas . 

En MéXiCO , la Ley Federal de l Trabajo no dice na da s obre 

la jornada de l traba j ador doméstico. Mario de l a Cueva expone: 

que r emit iéndose al texto consti tucional, habría que concluir 

que el trabajador doméstico, como lo s demás tra bAj adora s , de-

be de tener una jornada máxima de ocho ho ras; sin embargo, en 

la práct ica no es posible su fijación . Aquí radic a uno de l os 

motivos fundamental es gue ha hecho que las l egislaciones extran 

jeras los exc l uyan de las leyes del trabajo. 

En nuestro ordenamiento l egal ~ el trabaj ador del s ervi·-

cio domést i co no está sujeto a honorarios~ se deduce que sí -

tiene jornada, ya que goza de un d es canso mínimo de doce ho-

ras diarias, de l as cua l es diez serán nocturnas y continuas, 
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en ndmero de tres dí as . 

En e l t .J.'l; lcul0 63 del Códj.go derog'ado, úrüc8.mente tení an 

derecho lo s trabajadores dom~sticos a medi o día de descanso -

cada iJ811!ana , o sea , un día de descanso cada 1 5 días; y el des 

canso en el Código derogado en el · Art.73, el descanso era de 

1 0 horas, únicaJnente o sea, que su jornada diaria laboral e 1:.'-· 

taba f ijada en 1 4 horas. Nuestra legislación es j_d~ntica a la 

de Ar gentina respecto al traba jo de 12 horas y 12 de desc an-

so y el día de descanso a la semana. 

E)-DURACION~ En nuestro ordenamiento legal, el contrato 

de trabajo dom~stico, los primeros treinta días se cons ideran 

de prueba y, dent ro de este término , cuulquiera de las partes 

puede dar por terminado el contrato sin re spons abilidad . De -

lo anterior se desprende, que transcurridos los tr~inta días 

que se considéjran de ~orueba? el contrato es indefinido? o sea, 

que paJ:'3. s 1). 'termj.nación se necesi tan clErte;,;::; causas, las cua-

les trataremos en la SecciórL Cuarta de este Capítulo, p ero -

por escrito s e puede pactar por tiempo indefinido ya que no -

hay prohibición a l guna a e se respecto. 

CONTRATO DE TRABAJO AGROPECUARIO. 

A) - SUJEi'OS-CAPACIDAD: iJ:amb j.én en el Trabajo Agropecua--

rio los sujetos del contrat6 son dos: el trabaj ador a grícola, 
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denominado GIl ilue3tro medio , jornal ~~o, y e l patrón. General-

went e, en vez del patrón el que 2ct1a en su representación -

eo e l administraJor y 

d(~2:'H . .ll;Ü:na ¡lmandador í¡ y es el q~1 2 tiene la relacióL c.irecta con 

el trabajador del carn.p o; l e. mayoría de estos trabajadores ;30L 

campes inos, quienes son tan to de l sexo masculino como de l feme 

nino . 

En e l Código Laboral Chil eno , e l trabaj a dor a gríco l a es 

el que trabaja en e l cul tivo de l a t i e rra, como i nqui li.no , m~ 

diero y vo l untar io en general , y todos lo s que l ab oran en lo s 

campos bajo l as órdenes de un patrón y no pertenecen a empre-

sas industrial es o comer c ial es derivados d e l a a gri cu l tura . 

Para la Ley Federal d~l Trabajo de México , dentro de los 

trabajadores a grícol a s compr ende ~ Yll'as p er s onas de uno u otro 

sexo que ejecutan a jornalo a de s tajo, l os trabajos propios 

y h a bituales de u n a empre sa agr ícola, ganadera o foresta l \! . 

. Hay l egislGciones que consideran dentro de l t rabaj ad or -

a gríco l a, tantD a l os p equeffos propietarios y l os arrendata-

rios ; dentro de l a nuestr a , e l trabajador a gr í co l a es a que l 

qu ien trabaja par a otra, no están c omprend i dos l os p e queftos -

propietarios ni l o s arrendatarios; éstos son agr i cul tores en 

pequefto , 

Respecto a l a c apacid ad , nuestro ordenamiento Jurídico, 

establ e c e l os mi smos requ i si t os que para l os demá s contratos, 
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B) -UBJ~iO : 31 obje~o d el c ont r~t o del traba jado r agrope-

vi cultura , y el objeto d el pat r 6n e s bene f ic iarse con los ser 

vicios p r estad os p or los trabaj adores y pagarle una retribu-

e " 0" '1 "J o r e/ ,""t ··,s ., J _ _ . 1. _ .,:) v • 

El objeto de este contra to es prestar los servicios y -

recibir un salario de parte del trabajador agropecuario y del 

p a trón beneficiarse con los servicios recibidos. 

C)-,RE~.fLJNERACION: Nu e stro ordeY1amiento legal señ al a que -

el dia de descanso semanal se remunerará al trabajador con .-

una cantidad equiva l ente a l salario ord inario de un dia y 

cuando el trabajad or fuere contratado después de inicia da la 

semana laboral, o por r azón de l as labo r e s no estuviere obli 

gado a trabajar to do s lo s cHao d e e lla, se le pagará una rem~ 

neraci6n del dia de descans o, e l equivalente a la sexta parte 

del salar i o ordinario dev engado en la s emana. 

El trabajado J:' p i erde e l derecho a la :r,-'emunerac i ón del d ia 

de de s c a nso cu ando, s in jm::ta c dusa, tuviere falt as de a s i sten 

cia al tra bajo, o hubi ere a ba nd onado e l mismo; y el Art.92 

de l C6d i g o de rrraba. j o di c e : 1' :;-J 3. 3 l al)ores re a li zadas en dia de 

desc a nso deberán ser remunerados con d oble salario ordinario. 

El trabaj ador que labore en e l día de descanso s emanal, si h~ 

h iere tenido derec h o a la r emuneración de ese dia, goza r á de 
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un dia de de3canso compens a torio r 08unerado con sal ario bási-

( :0' ~(.!:r:J . 'c'r~o de loe cPl' ~ 0'1' ·0 nl·aU·en+~n - ~. . .::o ,:) ~ '--' .. el ,.) u t-:; i. _ l u Le . 

Si el trab:1jador no htlbiere teni do dej~e cho a 12, r0mUnel',,'-

ci6n del dia de descanso, gozará del compensatorio, pero s in 

r(:lDU::1eración rl • T2~1e lTlos establecido el sal ario Gin:Lmo para. Jos 

tr,,,,bajador8s agropecuarios el que f-u.é fiJado por e l Decrc:to ,-

Legis lativo No . 4l de fecha 3 de julio del afio en curso. 

Las siguientes Tarifas de Sal arios Mi n i mos p ~ra l os Tra-

bajadores Agropecuarios . 

Art .l.- Los trabajadores agropecu~rios por la jornada c~ 

dinaria d e tra bajo diurno, devengarán l os siguientes salarios 

" . fill IJ. J. :;10 :3 ~ 

a) Trabajadore s varone s mayorec dedieciséis aftas, c inco 
- ,,1 ,:1 1 ,- r ,. , ~) colones vein~e cen~avos ~~~.¿ ~ ; 

c) Menores de dieci sé is ahoc de cual quier sexo, cuatro - ' 

colone s sesenta centavos ( ~ 4.60); 

d) Trabajadores de cua l quie r sexo parcialmente incapaci-

tados pa r a el trabajo, cuatro colones sesenta sentavos ( ~4 . 60). 

Nuestra Constitución Politica en el Art .189 , manifiesta 

que l os trabajadores agricolas deben de ser protegidos en los 

sa l arios, lo cual sir~e d e base a nuestro Código de Traba jo , 

para que l o regul e en una forma amplia. 
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trabaj o. :Sl .\:::t. 139 u_ el C6di .':'(J , , -¡ -,:' (-"r ' -;- '" d"cp< I1T,;:., l~n'i(-'l'0C; 0/1' - ........ r:.:;:, - • .....:;. ..... ' - ~ '.J ....... , ~ . "" " ..1J ;.....r... _ _ • ..,. '~:J... ..L ..:... 9 

.~ • / ...¡ • / 

c.lU T'éL ClOt,!. y cer:lllj1 é~ C:~O:;:1 c.e 15. jo:cnada ord i :naria de tra bajo 1Jo ·-

aré ~aria~ s ec{n l ~ í n dole d0 J.a s J.abores , Dacesidades o ur-

justa; pero en ning~n caso podr~ exceder de ocho horas diarias 

ni l a semana laboral de cuarenta y cuatro"; el Art.78 del 06 

digo derogado, decía~ I1 p ero en ningün C8.80 podrá exceder de 

8 h oras ni la sem.ana lE.bora l d e 43 horas 11; o sea c~ue la sema-

na labora l de lo s tra bajad ores a gropecuarios e~a mayor qu e la 

semana laboral de los trabajadores de la industria y el comer 

cio y este C6dig o lo s h a venido a equiparar. 

El Art . 99 de nU 2stro C6digo, se refiere a lo s servic i o s 

'prestados e n 13. reco1ecci6n de cosechas y nos dice: liLas tra-

b a jadores que presten sus servici08 en la recolecci6n de co-

secha podrán trabajar excediendo el límite de la jornada ordi 

naria; pero el trabajo realizado en el tiempo excedente se re 

munerará con salario ordina rio. Asimismo podrán trabajar dos 

semanas consecutivas sustituyendo el dia de descans o de la -

prin1eJ~a sernana, por el sábado d e l a segunda , go z8~ndo as í do s 

días de desc a nso sucesivos; pero los trabajos realizad os en -

el domingo sustituido se remunerarán ~nicamente con sal ario -

ordinario 11 • 
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de 1:2..1 .~ 

te tiene que ser del sexo femeTIino ¡ e l patron o, tanto pu ede -

~;er de LUlO ti otro sexo . He S"Cl ec to a la capaci dad, tamb i én e l 

Ar t .114 del Có digo vigente, se a p lic a a los menores de uno y 

otro sexo, con lo cual la capacid ad de l as mujeres para con-

trat ar por medio de sus represent antes l egales la adquieren a 

los 1 4 añ os, con lo cual; se ~pli can, respecto a l a capac ida d; 

las mi smas dispo siciones que a l os de l sexo masculino, ya que 

el Art . 150 en su inci so lJrimero de nuestra Consti tución Po l í,-

ti,ca, dice: II Todos los hombres son i guales ante la l ey . P3ra 

el goc~ de lo s derechos civiles no se podrá establecer restriQ 

ciones que se bas en en di f erencias de nacionalidad, raza, sexo 

o reli g ión li • 

la p r estac ión de s e r vic i os materiales de -

parte de la mujer t r ab aj adora y de parte del patrono, lo s be-

neficios recibi1 0 8 p or el trabajo de s emp eilado , mediante e l -

p a g o estipulado p o r dicho traba jo . 

e ) - R 'F'i\1U~T'I" O J\ (t l' Of r • l...!..Jl _\. _'II J.'.JL\.tl • ..J _ _ ~ " El Art .18 2 en su pr i mer inciso, dice: -

it i'jn u na misma 8n1J:resa o est ,j'hlec i miento y en idént icas cir--

.. cunstancias, otra ba j o i ¡:;ual debe corresponder igual remuner§.: 

ción al trabajador, cual qu iera que s ea S1.~ sexo, raza~ credo o 

nacio nalidad lt • 
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El Art. 133 en su prime r i nci s o de nue s tra Constit ución -

r olí-t;icé;, dice: liLa mujer trabajadora tendrá der'eclw a un. des--

(! ~ns o remunerado antes y de spués del parto , y a la con s erva-

ción del empleo " . En materia de remuneraci6n de J. 2 mano d ~ -

obra femenina, el Tra tado de Versa11e s consign6 el pri n cipio 

de i l a i gual tra baj o, igue.l s21ario l!, apl icado en el :::JeJ:ltido --

de qn. e la mujer debe percibir l a misma remunera ci6n que el vi'!: 

r6n cuando efectáe iguales t areas y con idéntico rendimiento. 

En la práctic2, ~ a pesar de la protecc.i6n menciohada , a -

l a mujer, respecto a l a remuneraci6n, hay cierta discrimina- -

ci6n, re sp ecto de la cual t rata ré en el Capítul o IV . 

D) -JORNADA: Juan TI . Po é~ 2 0, en s u Derecho del Tr a.baj o, To r.lo 

las muj eres qUé ha s1(1.0 acept a Ct o de sde:: el s igl o pasado en 

gran parte de 1 9.5 ne.c j.OYl e S na t en~ C:lo eua tro élIJl ic2.c ion es lJri~ 

O }l··l é~ '-l-t-- -··I~' -·t (· .:) 1"' -(1':1 ( 'J' / "" l' l,f.· :·· ;·n r- d· ,-, ",- ' "' O ')- "' '''C.'l':¡ 1 '" ' )" J~0 J- eccl'6n dp l a d ... be v u .. . .. J? U . .L. 'C " J ' U"' ~ , d_' , .~l,!d. e .L e. ...• ' J. lea '::.. j J:1 . ~,_ _ ~ ~ 

dos s e ~lan comlH'e::ltlj.do rná. s -t ard e con la l egj.slaci6n general 

de t odos l os trabajadores: descans o semanal obl igatorio y l i-

mitaci6n de la jornada de trabajo, pero es necesario recalcar 

que se l es concibi6 primeramente como de apli caci6n a l traba- , 

jo de l as mujeres y de l os menores n • 

Hay divers i dad de op i niones en lo qu~ se refiere a la 1i 

mitaci6n de l a jornada de trabajo de l as mujere s , entre esas 
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tEnemos l a dl: liar io de la (!üeva, CLL'2 d:L(;e ~ uPor una part e, la 

C' : , ..... \ .... '.J. ",: 

de lo que ocurr e 

C OD el. hom:JrS' , PU(; 8 la r;ru. je .c SEtn.a y rohl1.sta es la mejor garag 

tía p are_ el hogar y el úJ.t '.lro de l a raza; de allí que sea pr.~_ 

CÜ30 a doptar todaE; aque llas regl as que tiendan a asegurar su 

salud y que la protejan con tra un trab a jo excesivo y, final--

mente y atenta la extraordinaria i mportancia que tiene en 

e l hogar la obra educacional de la mujer, es necesario evitar 

e l peligro de la p érdida de los p rincipios morales l '. Mario -

Deveal i, opina que l a protección de la mujer en e l trabaj o -

tiene car~cter bio ló g ico, derivado d e la propia constitución 

física de l a mujer que l e i mpide desempeffar trabajos pe sado s 

o cumpli r jornadas a g otadoras de consecuencias nocivas para 

18. salud. 

El e l emento / 

rnas deci s ivo de l a limitaci ón del tra ba jo de. 

las muje re s dice Pie , se encuentra sobre otro terreno, sobre 

e l terreno de l a I1 c o:rwervac:Lón 20 (;:[.al it y en e l interé s gene r a l 

o. 1 e ~ Estado. 

Nuestra Constitu ción FOl íti(; 3 , se r e f iere a la jo r n ada de 

trab c:. jo en e l Art .18 2 No . 6 y dic e : liLa jornada ordinaria de -

trabajo efectivo diurno no exceder~ de ocho h oras , y la sema-

na laboral de cuarenta y cuatro h oras . 

El máx imo de h oras extraordinarias por cada clase de tra 

bajo será determinado p or l a l ey . 
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La jornad a n oc t urna y la que s e cumpla en t area s peligr Q 

s a s o i nsalubr es, se rá i nfer ior a la diurna y e 8 t ~rá re ~la--

~e~t a da p or l a ley . 

La limi t ación de la j or nada no s e aplicará en caSO G de -

La l ey determi nará l a ex t ens ión de las paus a :.] q '..1. 6 Lab~cár;. 

de i n terrumpir l a jornada cuando , atendiendo a caus a s bioló-

gicas , el ritmo d e las tarea s así l o exija, y l as qu e deberán 

mediar entre dos jornadas . 

Las hora s extra ord inar i a s y e l t r abajo s erán r ernunera-

dos , con r ecargo, y en el Cód i go de Tra ba jo , el Ar t .161 dice : 

Las cL_ .~rnas están cOr." 9T8nd i da s c::Tl t r 2 las s eis hor a s y -

las diec inu eve hora s de un bi s~ o dia; y l a s n octurnas , entre 

l a s diecinueve ~o r ~ s eJ. e l l l l d:ía "" laG 3e i s hora s de l día 8i­;y 

La j or~ad a ordinari a da trRba j o of sct j.vo di urno,salvo -

l a s ex c ep c io nes l ogal ec 1 no exc eder á de och o hor as d i arias , 

ni la n oc turT3 de siG t e, l ·a. jO :J:'Ilé:i.da de trabajo que comp renda 

má s de cuatro horas noctu rna s , s erá cons id erada nocturna para 

el e f ec to de s u du r a c i ón. 

La s emana l aboral diurna, no excederá de cuarent a y cua-

t ro horas n i la nocturna de treinta y nueve . 

A l a s mujeres se les proh ibe el trabajo en labore s peli-

gros a s e insal ubres.Art .105 del Código de Traba j o. 

-. 
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esfuerzos fi s ieoB in c o~~atibles con su estado. 

~- , - - .. , " - t - , 1 ZO ~l S lCO eOnS1Gera0~e, es lncompa 10 e con el estado ele ¿r&-

y i dez de3 pués del cuarto mes de embarazo. 

De conformidad con l a l egi s l ac ión Argentina, las mujeres 

n o pueden reali zar trabaj os nocturnos ~ que a estos efectos --

son lo s cumplidos desele l as 20 horas ha sta las 7 elel elía 3i--

guiente en invierno y hasta las 6 en verano; sal vo en el ser-

vi cio doméstico y en las tareas de enfermera. En l os espectác~_ 

los públicos y s e permite la actuación ele mujeres mayores de 

18 afias; el ele menores de -tal edad exig e autorización indivi-

dual. Asimismo, en las legislaciones centroamericanas, se prol\~. 

be el trabajo nocturno de l ~ s mujere3~ con ciertas exc epcio--

n es . 

En nue s tro ord e~la:~liento Ju.rí c1ico~ la duración de la jor-

nada de tr&bajo, es igual ~ar a el h02bre y la mujer , no exis-

-t i endo [.Jara la muj EJE p Tol::.i i:J:i. c .:i.ón de l tr-~1.b2_ j o no c turno . 

E) -mTFACION~ Con resr,e cto a la duraci ón del contrato de 

traba jo de las Du jeres ~ se en cuentra regulado por las disposi 

ciones general es de l contrato individual, y una protección e~ 

pecial, en Id que a l a maternidad se refiere, tanto en el pe-

r íodo anterior como en el posteri or al parto; e l Art í culo 112 
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osI el E~ r¡::ra b:-3. jo dice: "LlegaC', o ,]. su fin el desc ~~n so post 
- -

na t ~19 la mu jer trabajadora tiene derecho a volver al c ur ¿ o 

qll 8 desempefiaba ~ntes del embarazo J el Artículo 113 del Códi 

go de I'ra bajo dice: lIJ)esde que comienza e l e stado de grav"tdez 

has t a qLe concluya el descanso postnatal, el despido de hecho 

e el de,spido con juicio previo no p2::-'oducirán la terminación --

de l contr2to de l a mujer trabajadora, excepto cuando la causa 

de éstos haya sido anterior a l embarazo; pero aún en este ca-

so, sus efectos no tendrán lugar sino hasta inmed i atamente 

después de concluído el de s canso ante s expresado" . 

CONTRATO DE TRABAJO DE L03 MENOR2S: 

~(j. ) -SU JErN)S-CAPACIDAD~ l a () .:-;lxp8.ción en masa de los menores 

en la industria cojncide según lo ex;r~ 8a Cabanellas con el -

con el nombre de ca 

~itali shlo.A8í f uó cü~o s e dió OCU98.ci ón en grandes propor¿io-

Los suj etos qu e int0rviene~ en est e con trato, está por -

una pa rte el patl'o l~ O \} LÁ8 :p'J.sde ser -LJ.L a };.i ersona natural o jurí 

d i 0e y, ,Jor 1'" o tr~ pl F: e-' o"'" (r· 1 ; p r ~ C ¡-ura PO)~ m r->d l' o de __ ....... _1. - ~ 0., '-'-- -~ - ._- ...1.., -..L 1.. • .L .. ,_1 d. J _ .. _ ~_ ... '-' su re-

presentant e le gal, para prestar un servicio de acuerdo con Sl)_ 

capac i dad y desarrollo físic o . 

Respecto a la capacidad del ¡nenor para contr atar nuestro 

ordenamiento l egal establece que los menores de catorce a :?íos 

y los que hayan cumplido esa ed 2.d y que sig:m sometidos a la 

enseñanza obligetoria, no podrQn ser ocupados en ninguno. c12-
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se de trabajo durante el peri odo J. e c t ivo j sin embargo , la 

sección correspondiente del Minister j.o de Trabajo y Previsión 

Social, podrá au torizar la ocupac ió~ de los 2enores cuando se 

considere i nd ispens i bl o para la subs istenc l a de lo s mismos o 

de ,c:j1} f'2).ü ilia, oEe,ndo 110 le s i mp:Lda cu~nplir CO E el mínimo de 

ins ~ruc c i ón obli~at ori a; p~ro daberán de co ntrata r por medio 

de sus representantes l egale a , y, a falta de éstos, por medio 

de las persona s de quien es dependan económicamente ·o de la -

Procuraduría General de Pobres . Debemos de ent ender que l e fal 

tan los representantes legales: 

lo.) Cuando hayan fallecido; 

20.) . Cuando s e encuentran inc apacitados~ 

30 .) Cuando Ele he.llaren f ueré'. de la Repúbli ca o s e i gno­
r ase su paradero . 

TI ') O··.., y "OlmCl ' ''1 ú · , . . . ,- b ~~ : ~ nlCO o OJa~lvo que tien e el contre to de -

trabajo de los menores es la protección del menor, ya que por 

su precaria condición económica y la de su frunilia se ve obli 

gado a traba j ar de sde muy temprana edad, para lograr subsistir 

de un modo honesto, ya que el trabajo que desempeñará será Q-

decuado con su edad, estado f ísico y desarrollo, para obtener 

su salario. 
• 

C)-REJVlDN}mACION: J.,JesÚs Castorena, en ,su I'1anuel de Dere 

cho Obrero nos dice: Hes precisamente con vista del a buso que 

se cometía en la persona del menor y de la mujer que el Legi~ 

lador erigió en principio de protección obrera la i gualdad de 
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~qlari o ~ pur a trabajo i gual, sala rio i ¿ual; y a gre ga, si~ di s 

~ i erre l ~ co~secu encia ~e que sea el 2 enor J no 2~ S re~~esen--

el~l. es:oeci ,ll, eY'.L el , , 
lir-c . 

122 dú;e: ¡I~~l EJ 2.1 :.;.rio .s e es t ipularé. libremente ; pero no será 

i nferior al ~íniDo :f ij a do de las maneras e stabl ecidas en es te 

Código ll
, 

El Art .12 3 del Código de 'í.1 raba jo dice: "10s traba j adore s 

que en una misma empresa o es t abl ecj .~ient o y en idénticas cir 

cunstancias de s a rrollan i gual labor , devengarán i gual remune-

ración cualqui era (l1).e sea su sex0 9 raza 9 credo o nacionalidad 1i
• 

:61 principio del pago pers ona.l del sal a r i o t i ene la con~ 

secuen cia de qae s ea el menor quien lo r eciba 9 ya que el Art. 

1 35 ([81 Código de Trabaj o 1 en su primer a ]Jarte dice ~ u'21 sala 

:['i o deberá pa garse al propio trabaj a do r ll
• 

D) ·_·,J ORHADA ~ Nuestro Código de Tr abaj o 9 como t odas la s 1 .§. 

gislac iones l a borale s, dividen la jorna da de trabajo en d i ur-

na y nocturna. La s diurnas están comprendidas entre las seis 

horas y las diecinueve horas de un mismo día; y las nocturna s , 

entre las die cinueve horas de un día y las seis horas del día 

sigui ente . En nu estro país como en las demá s legis l a ciones 1~ 

borale s, el menor no recibe el mismo tratamiento que el traba 
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j a do r a dul to; ya ~ue ~L tra bajo de los menor es de dieci och o -

a.0. os , de b e de ,so r 8speci.alr.". t' n t e adecuad o a su ed :.::.d , e::8t::ld o f í 

Dico y de ¡3 arr oll0 ~ a · ).~_l!li:::I'~o exL3 -+: e l a lJY'ohi b i ci. ór: del trabajo 

ele l os E1enor8 S de di.E:ci ::)c~: o labores p eligro sas e i nsa 

pe l j.gro s as l as qU(:::; pued en oc a si onar la mE er-c e o da ña r de modo 

inmed ia to y gra ve l a integr i dad f í s i ca del t rabaj2dor. 3 s t í ma-

s e que el pel igro qu e t a l es labor e s implican , puede provenir 

d e la pro pia natural ez a d e el l a s, o de l a clas e de mat e r i a l es 

que s e emple en, s e e l aboren o se de sprendan , o de la clas e de 

r e s i du os que:: di cll0 3 ma-cer i a l e s dejaren, o d el man ejo de s us--

tanc ia E! corr0 2 ivc.:u~ , infl ama bl es o e xplo s i vas , o del almacena-

mient o qu e en cualquier forma se ~a;~ d e esta s sustanc i a s . 

Cons id éranse laboTes pe l i grosa G, por ejemplo ~ las s i guie~ 

tes ~ 

a) Engr a sado, l impie za, revi s ión o re pa rac ión de máqu inas 

o mec anismos en mov i mient o ; 

b) Cualauier t r a ba j o en qu e s e empleen si erras aut omá ti -

ca 8 , circu l ares o de c i nta ; c i zallas , cuchillo s , cor t antes , -

mart i n etes y d emá s apara t os mecán i c os cuyo man e j o r equ i era -

pre cau cione s y con ocimi ento s especi a le s , excepto lo s uten si--

lios y h errami enta s d e cocina , de carnicería o de otras f ae--

na s s emejantes; 

\ -. ·,t: .. 
'---------_._._--,----~--
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e) 10s trQb~jos subterráneos o submarinos; 

el) 1 .. 0 S tr ~':b ::, j o 8 en qu e se elnboren o se usen m::. ter i ns ex 

plosivas , ful~inant&3 , insalubres, o t6xicas , o bustan cias in 

\ . - / 

(' j cJs;';3 C;():.l :~:tn, CCL) 1':8S r}(: tod o c eneI' o y l os trabaj os de de 

f) Los tI'abajos en mi.na s y cantera s~ 

{J'\ 
o) 10s tI'aba ~! o .s en el mar , los de estiba y l os de carga 

o descarga en l os rnuel l es; y 

h) 1as demás que se es p eci fiquen en las l eye s y I'e glameg 

t os sobre segurida d e h i giene 9 convenciones o c ontratos co l ec 

tivos, contratos indivi~ual es y re glament os internos de t ra-

El Art .107 del Código de 'll raba J o dice ~ "El trabajo en ba 

res, cantinas , sa l as de billar y otros establ e cimien~os seme-

jant es , se con sidera l abor pe l i gros a paI'a lo s menores de d i e-

cioc110 afí os," 

El Art .108 del Códi go de Trabajo dice: I' Son l abores insa 

l ubres l a s qu e pOI' l a s cond icion es en que se real i zan o por -

su propia natura l e za, pueden causar daBa a l a s a lud de los 

tra baj adores; y aquell a s en que el daBo pued e ser ocasionado 

por l a clase de l os material es empl eados 9 e l aborados o des--

prendidos, o por l os residuo s só l idos 9 liquidas o ga seosos que 

dejaren, tal es como: 
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e) ('( '; ~ l r'-ll -ie~l> . ." "-Jv_C ... _ ..... ..1....J...._ op t.:::cación en cuya ejecución s e desprendan 

d ) Las demás que se especi f ican en l as leyes, reglament os 

sobre s eguridad e higiene, convencione s o contratos co lec tivos , 

contratos individua les y reglamentos internos de trabajo. 

Respecto a la jornada de l os menores de catorce afias, 

cUé),nd o TIO hayan terminado la enseñan za obliga tori a. el patrono 

deberá disponer el horario de tra bajo de manera que lo s rneno-

j'~' es puedan a s i sti r a l a escuela en que reciben su ens eñanza ll
• 

El Artícu_lo 11 6 de l Código de S~ rabél~ j o dice ~ liLa jornada 

de 10 8 menores de dieciséis aft os no podrá s e r mayor de seis -

horas diarias y de treinta y cuatro semaTI21es, en cualquier 

clase de trabajo . AsiGi smo no podrárr trabajar más de dos hora s 

::rü re i:i l j.z2.:C labo res CLue requieran 

gr andes esfue~ z oc ffaicos . 

Los menores de dieciocho aa os no podrán trab~jar en horas 

noc turna s l1
• 

Nuestra Constituc i ón Po lítica en el Art. 13 2 No.lO inci-

so tercero, part e se::s"md 8" dic e ~ Il.se prohibe también el traba 

jo nocturno a lOE:: menores de die ciocho añ os i
! . 
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Z) -- DUR.i~CIO~T~ IJa é!.uTacióE del' contrato de t raba jo de 10 8 

DenOTes es relativo a la clase de labores que por su na turale 

sa s e realicen en la empresa , se sujetan a l as re Gl as gSLera-

leE, es decir, celebrados por tiempo indefinido, a menos qu e 

se est.-Lpulase que lo::-¡ pr:Lmeros treinta día s serán a pI'iJ.8ba, _. 

dentro de es,:;o términ0 9 cua lquiera de la s partes, pueda dar -. 

por terminado el contrato sin expresión de causa. 

1a estipulac ión del plazo sólo tendrá validez en l os ca-

sos siguientes~ 

A) Cuando por las circunstaEc ias obje t ivas Que motivaron 

el contrato, las labores a realizarse pueden s er calificadas 
llJ 

de transitorias 9 temporales o eventual es; y 

tome_do en cuenta 

circuns t ancias o acontecimi entos que traigan como consecuen--

cia la termi~áci ón t o tal e parcial d e las labores, de manera 

integral o suces iva. 

Cuando n o D E. es t LJJ -:.::. la.s (~ , el cont rato s e pre sume celebra-

do IJor tic~lJpO i nüe f'L c:Ldo o 

SECCION TEECEPcA 

EFECTOS DE CADA UNO DE 10S CONTRATOS 

CONTRATO DE APRENDIZAJE. 

El contrato de aprendizaje es de naturalez~ bilateral, 

ya que surgen obligaciones para ambas partes contratantes,así 
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obligacio~l C- :':': J dc~r88 ~ 'ws , co,'lst i tuyen lo s efectos de l con t rato 

dices 8 0:a~ 

la re:ribuci6n estjpulada en e l 

B) Proporcionarles ensefianza y adi estramiento en todas -

las tareas o fas e s de l oficio, arte u ocupaci6n; 

C) Pagarles o suministrarles las prestaciones econ6micas 

y s ociale s a que t uvieren derecho conforme este Ca pítulo, con 

tratos y r egl amentos internos; 

D) Proporcionarle s los mat erial es, equipos, herramienta s 

y dtiles n ece sar i os para el trajajo ; 

E) Guardar l es la deb i da cons i deraci611, absteniéndose de 

maltratarl es de obra o de pal abra ; y 

p) Toda s las demá s que este Capítu l o u o t ra s leyes y el 

respectivo co~trato les im~o~can . 

E~ alguna s le gislacion e c , por E j e~plo l a e spaft ola e s 0-

bligaci6n Ge l patrono o I ~a e stro v i gilar al apr end iz par a co-

rregir BU S falt a s , dentro y fuer a del taller, debiendo el pa-

t rono o ma estro conducirse, con re s pecto al aprend i z , como un 

buen padre de fami lia. Asirr.ismo , en cas o de que se produzcan 

vacant e s en su empresa o establ ecimiento, el patrono debe em-

plear como obrero, pref erentemente , al aprendiz que ha termi-

nado su adie strami ento .. 
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En otras leg islac i one s , la mexicana para el c as o~ e l pa-

trono está obl i gado a contra t a r como aprendic e s ~ pre f eren te-

~ ente a lo s hijos de su s trabajadores . 

Hes p ecto al a pren diz, las obligaciones que l e j_mp o1l8 el 

c ontra~ o de a pren dizaje son: 

A) Respet ar al patrono, s u cónyuge , ascendiente s , de s c en 

di entes o repre sent ~ntes y observar buena conducta e n el l u ·-

gar de trabajo o en e l desempeñ o de sus f u n cione s; 

B) Obed ec er las órdenes o instru ctivos que reciba del p~ 

trono o d e su s representante s , en lo relativo al desemp e ñ o de 

[ms labores; 

e) Ob servar l a nec esari a ap l icaci ón en e l desempefl o de -

s u trabajo; 

D) As i st i r a laG c l a s e s d e i n3t r u cci6n técnica y "l . o Dser---

var la apli caci ón n e ce s ari a ; y 

y su respectivo con 

trato l es i~p o ngan . 

CCNTRATO DE ~~~~AJO A DOhiCI LIO . 

El contrat o d e tra ba j o a d omicilio es p or natura l eza bi-

l ate r al, ya qu e s l-,rge n ob l i g a c ione s para a mbas parte s contra-

tantes, a s í como también , derecho s correlativos a tales obli-

gaciones . Esa s obligaci ones y derechos c onstituyen los efectos 

del cont r at o de aprendiza je . 

Lo s patronos están e specialment e obligad o s a ~ 

A) A fijar en lug a r visible de los loca l es donde prop or-

cionen o reciban t rabajo, las t a r ifas de sal a r ios . 
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ti ehlpo y lugar conve~~aOG. 

Cuando el ~J atrOno no cumpl a con estos dos últimos litera 

le3 9 el trabajado~ tendrá derecho a una ind emnización por 

tiemp o de espera, lo cual se det erminará de acuerdo al s ala­

rio bá s ico por hora. 

D) A pro porcionar a las autoridades laborales los infor-

mes que l es s oliciten. 

También los trabaj adores a domicilio tienen obligacione s 9 

tales s on: 

A) A poner el mayor cuidado en la guarda y conservación 

de los ma teriales y úti les que reci ban del patrono~ 

B) A rea lizar un trabaj o de l a calidad convenida o acos-

C) A recibi r y entregar el trabajo en lo s dlas y horas -

conven idas . 

Bn algunas l egiGlacione~ , como por ejemplo la chilena 9 -

se permit e que en cas os de deterio ros de ma teri ales en poder 

de l trabajad o ~ o de f ectos en el tra ba j0 9 el patrono puede re­

tener parte del sal ari o, toda vez que t enga autorización del 

Inspector de Tr abaj o. 

CONTRATO DE TRABAJO DO~ES~ICO . 

Para el trabajador del servicio domé s ti co r igen las pre-
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\)'10-('(>c' ag" I'l~(' ()lél c' -\; u.'!ori"le'·c'+ic o '-' - _ • ...; 1..) .. .; .. ~ ,.:),j .l_ 1-.,) ' ... _ ;..:J tienen dere cho a proteccj6n en -

materia de salario , jornad a de trabajo, descanso , vacaciones, 

indeoni zac iones por des p ido y , en general, a las pre s t a ciones 

social es\!. 

Este contrato, es también por su natural eza, bilateral , 

por cuanto surgen derech os y ob l igaciones para ambas partes. 

Las obl i gaciones de l patrono son: 

Cuando el contrato fuere verbal , extender cada treinta 

días a petici6n del trabajador, una constancia escrita en pa-

pel c0J1n5.n y f i rma da por él, en la cual se expresará el nombre 

y apel l ido de ambos, el ti.empo de servicio, e l salarj.o perci-

bid o en el dltimo me s y el l ugar y fecha de exp edici6n de l do 

cumento. 

También de be, el patrono guardaI' le la debida consülera--

c i 6n, absteniéndose de oal tr2~arle de obra o de pa l abra. 

Además pagarle s el sal a rio estipulado, suministrarl es la 

alimentac i6n y habi tac i 6n, cuando no haya pacto en contrario. 

Las obligac i one s de l os trabajadores del servicio domésti 

co son: 

Guardar l ealtad y re speto a l patron o, su fami l i a y lo s -

que habiten .permanent emente la ca sa, a las personas que visit en 



Gi. c h a c as a , c ~8plir la ~ instrucc iones de s e r vicio qu e s e l e 

i~partan, cu i dGr las co s e s conf i adas u s u v i g i l aL c i 2 y s er -

re se rva do en l os a suntos de la c a sa de los qu e tuvi ere cono c i 

mi ento p or r az ón d e s u s ervi cio . 

Ad emá s , e l trabajador d el se rvic i o doméstico , está obli-
, 

c a do a prc s tar sus s e rvicio a en l os d ias d e a sueto, s ie~pre -

qu e a s i s e l o p ida el patron o. 

CONTRATO DE TRABAJO AGROPECUARI O. 

Lo s e f ec t os d e l contra t o de t r abajo Agrop e cuari o , l o 

cons t i tu~ en l os dere cho s y ob l i g a c iones que sur g en a rai z de 

la rel a ci ón l abor al entr e e l traba jad or a g ro p ecuar i o y e l pa-
.. 

t ro n o y como h ay cle:r.e c hos y obligac ionc s para aro.bas p ar t e s , -. 

e s un cont r ato de n a-tü o:' c. l e za lj i l a t e :' 2.1 . 

30 . ~em~nerar C~~ doble s a l arie or~ inario cu a ndo el tra -

b a j a d or l a bore e~ di & de de2canso; 

4 0 . Pro p o r c i on ar gratuita2e~te una p arcela al traba j a d or 

qy e h a b i te pi::;rma nentemente en l a a e redad p a r a qu e l a cul t i v e; 

50 . P ermi t i r a l t r a bajad or qu e crie a ves de co rral u 0-

t ros a nimal e s domésticos en e l p redio d onde h a b i t e ; 

Go . Per rrü ti :!.' e l funci onami ento de coo p erat ivas de tra ba 

j a d ore s; 

70. En cas o s d e en f e r med a d , p r opo r ci onarl e a s i st encia mé 

d ica . 
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lo . Cuidar las plantsciones y cultivos donde deban real i 

~~ Qr 81 t:>::>abajo bcCOITifmd&d o, debienéto avisaI' inmed i atarüent e al 

pat~c():no o a ;-m s re~~:J::c0sentr.LYltes ¡ de tod.o hecho CJ.l1e pueda causar 

perjui cio a l os intc~e8e3 d8 e qu él; 

20. tos tra be j a dore s -or e e u.a:r 1 0 s deberán cuidar con e l 

yor eSlliero los animales de pI·opiedad del patro~o que están ba 

jo su vigilancia o qu e les haya proporciona do para su trabaj o . 

30 . Resp e tar a l patrono o a sus representantes . 

CONTRATO DE TEABAJO DE L AS I,j[lJJER8S ~ 

Las mujere~:3 cuanclo cumplen prestaciones labora l es subor-

dinadas. son sujetos de l Derecho del Trabajo y parte de l con-

trato homónimo ¡ por lo tanto, tarübién, como lo s anteriores 

contratos áste es de naturale za bila teral , ea decir que sur-

gen derechos y obligacione s , para ambas partes contratantes, 

por un l ado, para el patrono y por otra parte~ la mujer trab§: 

jadora. Pe r o, como norma, las mujeres se rigen por condicio-

nes l aboral es distintas a lo s demás trabajadores; por razón 

de un conjunto de med i da s adoptadas por el legislador en defen 

sa de lo s intereses social es que le e stán encomendados. 

Las obligaciones que surge~ para el patrono son: 

lo. Que no desempefi en labores peligrosas e insalubres.La 

razór- de prohi bir el trabajo de las mujeres en labores pe l i -

grasas e i nsal ubres e s garantizar la higiene , seguridad, salu 

bridad y moral idad de las mujeres que trabajan . 
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4 0. :21 Ar ticu lo )09 ele l Código de Trabaj o dice ~ II El pa-

trollO está, o-bligado él. dar a la t r a bajadora. embar azada, en 

concepto de descans o po r maternidad, doce semanas de li cen--

cía, s eis de las cl~al e8 se tomarán obligatoriamente de spués -

de l parto; y además, a pagar le anticipadamente una prestación 

equiva l ente al setenta y cin co por ciento del salario básico 

durante dicha licencia!!, 

El Artículo 312 de l CÓdi,go de Trabaj o dice ~ ifSi transcu­

rrido el período de licencia por mate j:nidad , la trabajadora -

comprobara con certificación méd ica que no se encuentra en con 

diciones de volve~ al trabajo, cont inuará suspendido el con-

trato por la causal 40. . de l Art .36, por el tiempo necesario -

para su res tablec imiento, quedando obligad o el patrono a pa-

ga~le las presta cione s Dor en~e rmedad y a conservarl e su em--

1:0. causé'.l 4a < del Art. 36 . die e: n:i)or i n capacidad temllO- -

ral resultant e de ac c idente de tra ba j o, enfe rmedad profesio-

nal, enferrú ed2.d o ac cid2.cte c Jmün í 1 • 

Las obligacione s de la mu jer trabajadora son~ 

lo. Desempefiar eficientemente el trabajo encomendado; 
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20 . ObS8l:V8_J:' una conduct é:1 decor.osa dentro y f u era de l J. U 

gar de t rabaj o ; 

3 D' O . n espet; .:l:.' a l y a I::;US r'epJ:e s e1'l t an t e s , c omo 8. -

.En e ;3 te c on tr '~:.to ;::;V·J:'C2Yl o bli ;~ac i on e s pa r a amba s pa r t t:;-; 9 

en tre las obl igac iones para e l pat rono tenemo s: 

lo. )-No ocuI)ar menores d e cato rce años y l os que habien-

do cumplido e s a edad, sigan sometido s a la enseñ anza obliga ts¿ 

ria durante el a:fío lec t i vo, salvo q'1.e la sec c ión correspon--

diente del Minist erio de Trabajo y Previsión Social, autorice 

la ocupación de d i chos menores cuando se considere indispens~ 

ble para la sub s i s t encia de l os nüsmos o de sus familiares; 

20 . ) - No ocupar a l os men or es d e 18 año s en l a bore s p e l~ 

gro sas e insalu br e s; 

30 . )-No aumen tar la jornada d e trabajo para los trabaj~ 

dores menores de 18 afi os d e los establecidos en nues t ro arde 

nami ento l ega l ; 

40 .) -Llevar un libro de reBistro cuando tengan trabaj a-

do r e s menores de 18 afíos en e l que aparezca ~ la fecha d e na ·--

cimiento, la clase d e tra bajo convenido, ~ l horario ffe tra~a 

jo y el salario pactado. 

Obl i gaciones de los traba j ado re s menores : 

10s menores de 1 4 años, delJerán de contratar por medio _ .. 

de su s repr es enta.,.~te s legal es y , a fa l ta de é s tos, por medi.o 
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SE8CIOt,j CTJ1\RTA 

En G.Qctrina, se reconocei1 diversas causas de terLiYlE,ción 

del contrat o de aprendizaje. En Héxico, nos dice J . JesÚs C;?s-

torena ~ "Lú. termi na ción del apr endi zaj e se :rige por l as 1.'e-

glas aplicables d e l cont r ato de traba jo. Hay dos c as o s G ing~ 

lare s: la incapaci~ad mani f ie s ta d e l a prendiz para adquirir 

el arte u oficio objeto del c on trat o y la ad qu i si ción d e l ofi 

cio o arte. 

La ley d a de ~ e cho al a prend i z a una indemnización equiva 

lent e a me s y me d ie de salario, en lo s c as o s de de spid o inj u~ 

tificad o realizado por el patrón y de aba ndono reali zad o por 

el patr6n". 

Gener a l mente , el contrat o de a prendi zaj e t e rmina con 1 2 

expira ci6n del pl az o que se ha sefialado para que el aprendiz 

reciba l a enseñanza de s u ma est ro o patrono. 

Ta~bi én termina e l contrat o de aprendizaje por e l mutuo 

consentimiento de patrono y aprendi z . 

Cuan d o termina po r causas i mputable s al patrono s e sefla-

l an la falta total del cumplimi ento a l a s obligaciones Jue-

le impone el c ontrato de a prendizaje . 
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Cuando l as ¿ausas de t e rmi naci ón de CO Yl+-r ',--'- o e'o r l' ··-r n ",+", 
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bIes al aprend i z, tenemos :a) - Las faltas g r aves d e consid e~ ~ 

ción; b)- La incapa c i dad' ~anifieste del apr end iz para ~ L' ' 
C_L Oi: l--

ci o , arte u ocupac i.ón , objeto de la enseñan za, c)-, Zl i:-:' CI),lTI-

p liili iento de a quellas obligaciones emanad as de su contr ato de 

aprendizaj e , qu e se asimilan a las obligacione s de los ' tra t a-

jadores, en general, tales como asistir con puntua lidad al d~ 

sempefi o d e sus l qbores, observar buena conducta en el l ugar -

de l traba j o, restituir al p atrono lo s materiales que éste l e 

h aya proporcionado para su adiestrruni ento . 

Bn nuestro ordenamiento legal, en ningún caso el patroJ-:' o 

o el a prendiz incurr i~án en resp onsabilidad por 1 2 terminac i6~ 

de l cont r ato de a prenJi zeje. 

e OLlG Jlenl OS \l is ::0, l as al a 
- '- teT'mi naci ón del con 

trat o de apren~j , z2je , de r endcT! en todo cas a , de cada régimen 

legal. 

Guill ermo CdJanell o.o nos dic e~ "Se intenta fijar la est.§., 

bilidad de l trabajador a domicilio dándo le a éste un derecho 

a l a i ndemnizació n en e l c aso de que, por parte del empresa- -

rio, s e disue lva sin justa c a.usa e l vínculo que liga a las 

partes ; es decir, que se pretende para esta clase de traba j a -

dores los derechos otorgados a o tros que se encuentran some t i 

dos a un típico contra to de trabajo y a una prestación en e l 

propio establecimiento o taller del empres a rio. il 
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Nuestro Código de Trabajo no e s tabl ece causales en el Ca 

pitulo 11 del Titulo 11 del Libro 1 para la terminación del -

cOLtrato de Trabajo a domicilio, por lo cual nos remit imos a 

Caus a les d e terDinación sin resp onsabilidad para ningú-

na de las partes y s in in t ervención judicial: 

El Articulo 4e de l Códig o de ~:rabajo dice: !l El contrato 

de trabajo terminará sin re s ponsabilidad para ninguna de las 

partes, y sin neces idad de intervención judicial, por l as 

causas siguientes: 

la. Por incumplimiento del p l azo; 

2&. Por l a muerte del traba jador; 

3a . Por l a terminación del negocio como consecuencia di-

recta y neces a ria de la muerte del patrono; 

4a. Por la inc a pacidad legal, físic a o mental de cual--

quiera de l as partes que haga imposi bIs e l cumplimiento del --

contrato, o la continuación de la empresa o establecimiento, 

en su caso; 

5a. Por l a disolución o li quidaci ón de l a sociedad, asoci 2 

ción o insti tución titula r de l a empresa o establecimiento, -

cuando se hubiere producido por la finalizac i ón del negocio 

o del objeto para que fueron creadas, o por ser ambos de im-

posibl e rea li zación; 

6a . Por fuerza mayor o ca so fortuito, cua ndo sus conse-·-

cuencia.s no sean i mputable s al pa trono y s iempre que produz-· 
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7a . Por l a t0r8in~c~6n t ot a~ o parcial de l as activida--

des de l a empresa , Cecididu por el Si ndi co o a cordada por l a 

Junta de Acreedores en l os C2 S0S de quiebra o concurso fortu ~ 

tos; y 

8a . Por l a sentenc i a ejecutori ada que i mp onga al trabaj~ 

dor la pena de muerte, pre s idio, pr i si 6n mayor o pri s i ón me­

nor; o por sentenc i a ejecutoriada que i mponga al patrono cual 

quiera de d i chas penas, cuando su ausenc i a produz c a neces aria 

e inevi tablemente l a terminaci ón del negoc i o. 

Caus a l es de Terminación s i n responsabilidad para ninguna 

de las partes que requi eran i ntervención Judicial " . 

El Articul o 4·9 de l Cód i g o de CLr a ba.jo dice: "También termi-

nará e l cont r a to sin responsa bilidad p a ra ninguna de l as par-

tes, con intervención Judicial, por las s i guientes c ausas: 

la . Por e l cierre definitivo , to t a l o parcial, de l a em-

presa o establec iilliento , o la reducción definitiva de l as l a -

bares, mot ivado s por inc osteabilid ad de l os negocios y auto ri 

zados por sentenci ~ de l Juez de Tr abajo compe tente. 

2a. La incosteabi lidad deberá habe r durado tres meses -

por l o menos, o un ~eriodo mayo r que e l juez est i me r az onabl e, 

atendiendo a l a natura le za e import~nc ia de l negocio . Ademá s -

tratándose del cierre parcial o de l a reducci ón d ef i nitiva e~ 

presa dos, l a situación econónica dicha debe ser de tal gravedad 

".~. t S 
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que pueda conduci r a la to tal incosteabilidad del ne goc i o; y 

2a. Por l a clausura de l negocio , motivada por agotamien-

to de la mateLL8. ~iU 0 SC~ explota (:11 la f~ industria3 extrac t i vas , 

aqué l la Dor sentencia del Juez de Tr a baJ' o comne 
~ ~-

'";au3¿.le s de r.;:er: .. ü nac ión s i n responss.bi lidad par;:: e l paCJ:'Q 

no: 

El patrono podrá dar por termina do el contrato de traba-

jo sin incurrir en responsabilidad, por las siguientes causas: 

l a . Por haber engañado el traba jador a l patrono a l cele-

brar el contrato~ presentándole recomendaciones o certifica--

ciones falsa3 so bre su aptitud . Es t a causa dejará de tener e-

fectos después de t reinta dia s de prestar sus s ervicio~el -

trabajador; 

2a. Por negl i g encia reiterada del trabajador; 

3a . Por ocasionar el t r abajad or , malicio samente o por n~ 

gligencia grave, per juicios materiale s en l as ma terias primas . 

Causale s de ter minación por mu tuo consentimi ento y por -

renuncia: 

El Articul o 54 del Código de Trabajo dice: !l El contra t o 

de trabajo termina por mutuo consent iQiento de l as partes, o 

por renuncia del traba j a do r, siempre que const en por escri ·t o. 

La renuncia produce' sus efect os sin neces idad de acept~ 

ción del patrono, 

Si l a termi na ción del cont r 2. to f uere por mut uo cOl1senti-
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mient~, LO habrá r e2p onaabi lid a d par a las partes; si l a _. 

ter~inaci6n f ueT e pOT renunci a sólo ha~rá re s ponsabilidad pa-

J::,a e l tra b a j 8.(lor , si por aqLléll o. se hubieren cavs ac1 0 d años y 

CONTRATO Di TRAEA~Q ~OM~SfIC O . ---._ ..... -...._- --~-------.~ ... ---_. __ . __ ._ ............... _. __ .. _ .......... 

h ;L:ca l a ternünación d e este contrato t e nemos d os s i tua--

ciones: una cuando no h ay responsabilidad para ninguna de las 

partes, y es, en los primeros treinta días del trabajo domés-

tico se cons ide~an a prueba y , dentro de este término, cual-

qu iera . de las partes puede dar por terminado el contrato sin 

re s ponsabilidad; a qu í vemos una diferencia respecto al con--

trato a prueba, seg~n el Art ículo 28 de l Código de Trab a jo,-

pueden estipularse que lo s primeros treinta díaG serán de 

prueba y dentro de e ste t érmino, cualqu iera de las partes pu~ 

de dar por terminado el con trato s in expre si ón de causa, pero 

en e l trabajo donéstico, los primeros treinta días son siempre 

a prueba. 

Pero el Artículo 83 del Código de Trabajo, nos señ ala las 

causas Esp e ciales de terminación del contrato individual de --

trabajo domé s tico, sin responsabilidad para el patrono, las -

siguientes: 

la. Adolecer el trabajador de enfermedades infectoconta-

g iosas, a meno s que l as hubiere adquirido en el lugar donde -

presta sus s ervicios, en cuyo caso procederá la suspensión d e l 

contrato. 
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de terr:üne ción de c '-::>:ü r 3to; "a menos que l a hl)biere adc¡uir .i -

do ~n el l uga r en ~onde presta sus servicios 1i
, pues entonces 

opera la suspensión. Por eso l a f~ cultad de l patrón d e exi-

gir papel es de sal ud . 

2a . Tener el trabajador vicios o malo s hábitos que pong~~ 

en peligro o perjudique el orden doméstico o alteren l a condi 

ción mo r a l del h ogar; 

3a. Por comete r el trabajador actos graves de i nf i de l i-

dad o i nsubord i nación contra el patrono, o cónyuge , a scendieE 

tes~ descendientes u otras personas que habiten permanentemen . -
t e en el hogar . 

y l as demás causas las señalan las disposiciones geherale s 

del mismo Cuer po de Leyes. 

COW1;RATO DE TRABAJO AGROPECUARI O. 

Debemos d i stingui r entre lo s traba jadore s temporales y -

los permanentes . 

TRABAJ AJORGS !.t:J.!~Nl)ORALES ~ Respect o a esto s traba jadores e l 

Art. 87 del Código de ~rr é).baj o dice: IILos trabajadores tempora-

l e s no tienen derecho a estabi l idad en el trabajo, y por con-

siguiente, cualquiera de las par te s podrá dar por terminado -

el cont r at o en cllalql.üer tj_empo, s i n expresión de causa y sin 

responsabilid ad para ninguna de ellas . 

TRABAJADO RES PERMANENTES: Los traba j adores per~anentes -

están vinculados po~ contrat os re l a tivos a l abores que por su 



l1 a.tl)Taleza sean permanentes en l a empresa , se consideran cele 

brados por tie~go ind efini~a , aunque en ellos se senale plaza 

'';:lusal es de terminación (3in r es})ol1sabilidad para ninguné-':' 

d e las p2r tes y s i n intervención judicial : 

la. Por mutuo consentimiento 

2a . Por la muerte del trabajador . 

Art. 31 3 C . 1' • 

CONTRA1'0 DE TRABAJO DE LAS lvIUJERES. 

Basados en el principio constitucional del Art.182 lJo.1 5 

que dice: IIEn una misma empresa o establecimiento y en idéntl 

cas ci ~cunstanc ia s, a trabajo igua l deb e de corresponder i gual 

remuneración :::ü trabajador, cualquiera que sea su sexo, raza , 

credo o nacionalü-;'ad il • 

Por lo tanto, p~ra los tra bajadores de uno u otro sexo -

deben de darse l as Dismas c8us a le s de terminación de contrato. 

Art . 49 

Art.50 C. 'L 

Al' t . 5 3 C.]~. 

Art . 54 C.T e 

CONTRATO DE TRABAJO DB LOS MENORES. 

El contrato de trabajo de los menores se extingue por -

las causas generale s del contra to de t rabajo, ya que el Art. 

118 de l Cód i go de Tra bajo dice : "En l o que no estuviere espe-· 



CAPITUJJO 111' . 

tm s ESPECIAI,ES y In, COH'J:RJ-\.cro D~ TRABAJO 
O.......:...O.."--_ .. :.:~ - .- .;o.~~~ .... ~~- ~--~ . .. ..-a,.,~~.~ 

Guiller o Cabanclla s dice: liCuando un contrato posee su --

propia denominación el derecho de Trabajo y se hqn establecido 

para regularlo normas particulares de aplicación, nos encontr§; 

mas en presencia de uno de los contratos del Derecho Laboral; 

este contrato tendrá tal naturaleza aunque su fijación sea est.§; 

blecida por un estatuto particular dictado por el legislador o 

por medio ' de una convención colectiva pactada por las partes. 

Como base diferenciadora entre las distintas especialidades de 

regimen se encuentra la diversidad jurídica del nexo laboral o 

la diversificación técnica de las tareas.!l 

Los contratos especiale s de trabajo? por sus particularid~ 

des, se regulan, en l a totalidad de su contenido o en la Parte 

fundamental de sus instituciones , en forma distinta al contra~ 

to tipicio de trabajo; siempre que dicha regulación ha obede~ca 

a antojadizos acuerdos de los intere sados en la actividad pro-

fesional, sino a diversidade s impuesto s por la índole de las ~ 

prestaciones y con el consec uent e r econo cimiento legal. 

Nuestro Código de Traba jo, en el Libro Primero, Título 1 ~ 

Capítulo 1 Artículo 17, nos dice: f1Contrato individual de tra~ 
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baj o 1 cua lquiera que sea su denomina ción, es aqué l po r virtud 

del cual Lmc~ o varias personas se obligan a ejecutar una obra~ 

o él presten' un servicio, a lIno o varios patrones, o insti tu-~­

ción, entidad o comunidad de cualquier clase, bajo l a dependeQ 

cia de éstos y mediante un salario . 

Quien presta 01 s orvicio o ejecuta l a obra se denomina tra 

bajador; quien lo r ecibe y remunera, patrono. 

No pierde su naturaleza el contrato de traba jo, aunque se 

presente involucrado o en concurrencia con otro y otros, como 

los de sociedad, arrendamiento de talleres, vehiculos, seccio­

nes o dependencias de una empresa 1.1 otros contratos innomina- ~ 

dos y, en consecuencia, l c s son aplicables a todos . e llos las -

normas de este Códi go , siempre que una de l as partes tenga las 

caracteristicas de trabajador. En tales casos, la part icipaci ón 

pecuniaria que éste reciba es sal ari o; y si esa participación 

no se pudiere determinar, se aplicar&1 las reglas del Art. 415. 

A) CONT RATO DE APRENDIZAJE~ Mario de la Cueva afirma que el 

aprcmdizaje r eune ~ ;¡los cara cteres esenciales del contrato de 

trabajo~ de un lado, el elemento subordinación, cara cteristi-

00 de estc contrato; y de otro, obtiene el patrono un servicio 

como factor de producción; de ahi que e l aprendiz se encuentre 

en l as mismas condiciones que los demás trabajadores y qu~ su 

contrato se distinga del que se celebra con un profesor para ~ 
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l a ensefianza de unQ ci encia . ¡¡ 

Apoyándo se 1 2 e:::cl usividad , contir~uidad ? y sllbordinación, 

l p.!, l e ,q:l' sl a cl' o"n l' b { -" ~ O ,'i l'_n"" , "Y-,-' ic ,":' _'n -,'-' __ " Re 'Jl1' "'gr-, c~, 1 :::: +esl·'!"l. de que el --- - ~ - ~ -'- ~. - - ~ ~" ' -'" J: _ G - <-. .. ~ u ~ 

contra to de Qprendiza j e forwa part e del de traba j o . Con absolu 

t a unanimidad, l os códigos l aboral es exti enden l a vigencia de 

l as disposiciones r efe rente s al contrato de trabajo al de a--

prendizaj e , con reserva de l as exclusivamente r elacionadas con 

este último convenio, regulado como un contrato especial de --

trabajo. 

Como vemos, el contra to de aprendizaje tiene semejanza con 

el contrato de trabajo, pero t ambién ti ene diferencias, porque 

en el contrato de traba jop el trabaj ador se obliga a e jecutar 

una obra o a prestar un servicio, mientras que en el aprendiz§; 

j e , el patrono se obliga por s í o por tercero a enseñar a una 

persona natural (apr endiz ) l a práctica y la prepara ción técni-

ca de un oficio, arte u ocupación; también, el contrato de a--

prendizaje nunca es indefinido, mientras que el de traba jo 

cuando no está sujeto a plazo si lo e s ; otra diferencia que ~-

hay, es que en el contrato de apr endiz a j e para su terminación, 

ni el patrono ni el aprendiz incurren en responsabilidad , mieg 

tras que en el contrato de trabajo, hay causales por las cual es 

el patrono ti ene responsabilidad, lo mismo que el trabaj ador. 

Además, para la existencia del contrato de aprendizaje son 

requisitos esenciales , l a aprobación del funcionario r e specti-

! 

j 
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Va del Minist erio de Trabajo y Previsión Socia1~ 8 i nscripción 

en 81 r egistro corr8spondiente; mien·tras que en e l contrato de 

trab~ ','o no es ne ce sario este r eclui s ito ya que 6st~ Duede exis .; . ~ 1 .1: ~= 

tir, s i n ser escrito; ya que el Artículo 19 del Código de -Tra-

bél j o dice~ riEl cont r ato de Tr abajo se probará con el documento 

r f:~ sp ectivo y, en cas o de no existir el dOCl.lment0 1 con cualqui er 

clase de pruoba.r: 

contrato de Trabaj o a domi ci l io no posee plonamente l a natura-

l e za jurídica del contrato de trabaj01 el l egi s l ado r no vaciló 

en extender a l trabajador a domi cilio no r mas esencia l es de l a 

prot ección l aboral. 

La razónquG obl i gó el inte r v0ncionismo e statal~ f ue l a --

circunstanci2, de 10 s s al o..ri os lJ é.1.j o f} que S8 pac:aban a l os traba 
": .=.:. 

jo..dores él domicilio. 

Tiene semejanza al típi co contrato de tra ba jo por el víncu 

lo l aboral, prin cipall;lOl""l t e cD.c'..l1do l a relación entre las partes 

a dqui er e eficac1o.. lllayo r en c llo..nt o o.. l a natur a l e za de las pre s~ 

taciones, ya qU.8 cÜ trabajador ti ene obligaciones como l a de -

realiza r el trabajo de l a calidad convenida o a costumbrada, re 

cibir y entre gar el trabaj o en lo ~ días y horas conv8nida s; a s í 

como lo s patronos a proporcionar los materiales y útiles de 

trabajo en l as fech a s y horas convenidas , como a r ecibir el 



81 t rab.::.. jo y :pagar l os saL'"rio ,s , 2.n. 1,"", formo' , t i CFlpO y lugar -

c onveni do. 

La dife r encia a~tr8 al contrato de traba jo a domici lio y -

e l contrato típico de trabajo , 8s t~ en la prostación de l servi 

cio, pues e l tra b a jador a dO.t:l.icilio lo realiza en su hoga r o -

en l u.gar por 61 des i gnad0 1 en lug;::~r de e f e ctuarlo en e l come r-

cio, f ábrica o establ ecüüento de l patrono. 

Tambi én se diferencia? .8n que e l tra bajador a d omicilio no 

está suje to a horario, ni a l a vigilancia ni dire cción inmedi a 

ta del patrono. 

C) CONTRATO DE THABAJO Dmm STICO: El contrato de Traba jo do 

mé s tico lo t enemos regulado bajo un r e gimen espe cial, ya que -

e l trabaj a dor domé s tico está sujeto a un contrato con ca r acte-

rística s especialisimas, t a l e s c omo e l horario de tra ba jo y el 

descan so p Ti ene seme janza con 81 con trato típico de trabn j09 -

y a que nuestro Cód i go de rf r a be,jo en e l Artículo 82 dice: :IEn -

e l traba jo domé stico lo s prim,.; ro s tre inta día s s e consi de r an ~ 

de pru8ba , y, dcmtro de est (~ término , cualqui e r a de l as partes 

pue de dar por t e r m:Lnaclo el contrato s in responsabilidad, ¡; y el 

Artículo 28 del Código d8 Trabajo . d:Lc e : :lEn los contratos indi 

vidua18s de tra bajo podrá 8sti pul a r se que los prime ro s tr8inta 

días s 8rán de prueba . Dentro d8 es te t érmino, cualquiera de --

l as partes podrá da:r' por t e r minado e l' contrato s in expresión .. 
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de causa . Vencidos lo s treinta dí as a que se refi ere el inciso 

anterior s in qu e ninguna de las partes haya manifestado su vo­

lunta d de dar por terminado 61 contr:lto, és te continuara por -

tiempo indefini.do , salvo que las partes hayan fij a do plazo pa­

r a su terminación 1 en los caElOS que l a ley lo permita. 

Si antes de transcurrido un año se celebra un nuevo contra 

to entre las mismas partes contratantes y para la misma clase 

de labor, no podrá estipularse período de prueba en el nuevo -

contrato, por lo tanto, vemo s que en el período de prueba no -

hay ninguna diferencia, con la salvedad que en el contrato de 

trabajo doméstico se presume y en el contrato típico debe de -

estipularse .• 

También, los trabajadores domésti cos están sujetos a las -

normas y disposiciones del Código de Trabajo, como los demás ,.. 

trabajadores. Se diferencia del típico contrato de trabajo, en 

que en este contrato, el servicio pres tado por el traba jador -

no significa lucro para el patrono, ni tampoco el trabajador -

doméstico está sujeto a horario y también ti ene la obliga ción 

de prestar sus servicios . en los días de asueto. 

Este contra to es el único, cuando no se estipula pacto en 

contrario, que el patrono tiene obligación de suministrarle al 

trabajador alimentación y vivi enda. 
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D) COJ\TTRA.rrO DE TR.liBAJO AGROPT~CUARIO: Este contra to J , J 

Cl E.m e -

l a s mismas caracteristicas qu a 01 contra to de traba jo, ya que 

éste , t ambién exist en d.erechos y obligacione s pClrél ambas pélr~-

t e s contra tant e s; e l s erv1cio que el trabajCldor a gr opecuario -

presta al patrono ni influye sobre la natur Cll e za ' juridica del 

oontra to , por 1 0 cu.al, este contJ::'Clto e special e s seme jante al 

tipi co contrato de trabajo. 

En los trabajadores agropecuarios, encontramos dos clase s ; 

los permanentes y lo s temporal es . 

1Jo s permanente s son l os vincul ados por contrato s de l os di 

chos en el primer inciso del Art. 25, a unque en tal es contra-,-

tos se señale plazo para su t erminación, o sea, que so con side 

r an celebrados por tiempo indefinido. 

Respecto a los temporales, se refiere a los contratados Pi.± 

r o.. r ealiza r labores que por su naturaleza no son pe rmanentes -

en la empresa; o que siendo pe rmanent e s las l aborGs , han sido 

contra tados para llevar necesidades temporales o eventuales en 

l a misma, lo s cuales se asemejan él l os contrato s celebr ados 

por trabajadores para la ejecución de una obra determinada. 

Por lo anteriormente expuesto, vemos que hay Is emejanza en--

tre el contrato espe cial, en es t e caso, el agropecuario o 

La diferencia que encontramos entr e el contr ato de tra bQ j o 

y el contrato de trabajo agrope cuario, es que en éste , s e reg~ 
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lan r el a ciones de trabajo que tienen lugar en el oampo ~ en labo 

res propias de l a agricultura ~ l a ganadería y demás íntimamente 

relacionadas~ ton éstos, mientras que el contrato de trabajo, -

se r efiere a l os trabaj adores privados y a los de l as Institu-­

oiones Oficiales, Autónomas~ Semiautóno.r.~a s ClJ.ando no fuere do ~ 

carácter público y no tuvi ere su origen en un acto administrati 

vo. 

Respecto a los trabajadores temporales? en l a t erminación 

del contrato vemos que no hay responsabilidad para ninguna de 

las partes; mientras que los contratos de trabajo celebrados a 

plazo, vemos que 01 patrono si tiene responsabilidades, ya que ' 

si no da el aviso correspondient e a ~l os trabajadores que hayan 

de resultar afectados por l a t erminaci ón do l as labores , el pa­

trono deberá pagar a los trabajadores una prestación equivale~ 

te al salario ordinario que habrían devengado en siete días. 

En el contrato de trabajo Agropecuario no tienen derecho a 

la estabilidad los trabajadores temporales, mientras que en el 

contrato de trabajo, el traba jador interino ,que trabajare m<Í,s 

de 15 días después'de reintegro del trabajador sustituido. 

E) CONTRATO DE TRABAJO DE LAS MUJERES: Este contrato espe-·_· 

cial de Trabajo es semejante al contrato de trabajo, ya que el 

Artículo 182 No. 1 de l a Constitución, dice: "En una misma em­

presa o establecimiento y en idénticas circunstancias al traba 
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j o · igua1 debe co:rre spo::,"dcr i ?:TCll l' -::'li·L.'1c r a cióh a l trabaj ado r -­

cualquiera que sea su s exo, r a za o credo o nClci onalidad , " por 

l o cual, vemos que E-; stá pl a smado en nue stra l ey Fundament al la 

igualdad de condi ciones entre el hombre y l a muje r r eferente a 

una misma clase de trabajo , po r lo cual el contrato de trabajo 

de l a muje r es idéntico a l · contra t o de traba jo gener a l r ef er en 

te a circuns t ancia s igual es de trabajo. Respecto a l a termina~" 

ción del contrato , las causales son las mismas. 

Existen tambi én diferencia con el contrato de traba jo gene 

ral, ya que para el trabajo de l a s mujeres existen prohibicio­

nes; el Art. 1 82 No. 10 inci so 30. primera parte de l a Consti­

tución dice: vISe prohibe el trabajo a los menores de dieciocho 

años y a las mujeres en labores peligrosas e insalubres.", y -

el · Art. 104 del Código de Trabajo dice : ¡¡El trabajo de l as mu­

jores y menore s de dieciocho años , debe s er especialmente ade­

cuado a su sexo , eda d, es t ado físico y desarrollo ll , y el Art~ 

105 del Códi go de Traba j o nos viene a r epetir la disposición 

constitucional menci onada al principio de este párrafo. 

El artículo 110 del Código de trabajo nos dice : aSe prohi­

be a los patronos destinar mujeres embarazadas a traba jos que 

r equieran es fuerzos fí s icos incompa tibles con su estado. 

Se presume que cualquie r traba j o que requiera un esfuerzo 

físico considerabl~, e s incompa tible con el estado de gravidez 

después del cuarto mes de embarazo. \1 
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Con lo cLlalvemos Clue nuestro ordcH}.amiento l egal establece 

disposiciones por l as cualeo prohibe a las mujeres efectuar -

determinadas labores, las cLwles no se pueden estipular en el 

contrato para Clue las mujeres l as desempeñen y las cuale ,':) se -

debe a la :Glrotección Clue el l egislador da a la mujer, por l as 

razones siguiente~ : 

a) La ~ljer tiene ciertas naturales diferencias fisiológi­

cas dignas de tenerse en cuenta, a sí como en lo concerniente a 

la maternidad. 

b) Razones de defensa de la familia, como institucion bási 

ca de la sociedad y del estado. 

c) Por la menor resistencia física de la mujer frenta al -

trabajador masculino. 

Respecto a la estabilidad, la mujer embarazada se encuentra 

mejor protegida en su trabajo, pues, .110 puede ser despedida ni 

de hecho, ni con juicio previo. Art. 113 del Código de Trabajo. 

Con lo anteriormente expuesto, vemos Clue si hay semejanzas 

en ambos contratos, vemos t ambién las diferencias. 

F) CONTRATO DEL 11RABAJO DE LOS NIENORES: Este contrato es -

semejante al típico contrato de trabajo, porque tanto en uno -

como en otro, el trabajador se obliga a la prestación de un -­

servicio o a ejecutar una obra mediante un salario, ésto es, -

el objeto del contrato. 
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Respecto a las solemnidades, siempre ambos contratos son -

consensuales, porque respecto cuando contrata el representante 

del menor, si empre é s t e , da su consentimiento pues de lo contr§ 

rio no se le podría f orzar a q.ue trabajara sin su consentimien~ 

to. 

Los elementos que s on propios del contrato de trabajo, son 

los mismos que para el contrato de los menores, tales como, la 

subordinación, la exclusividad, la estabilidad y la profesíon§; 

lidad. También tenemos diferencias respecto al contrato de Tra 

bajo y al contrato de trabajo de los menores y entre ellas te­

nemos: nuestra Constitución Politica en el Art. 182 No. 10 in-

ciso 20., dice: IIJja jornada de los menores de diez y seis años 

no podrá ser mayor de seis horas diarias y treinta y cuatro se 

manales, en cualquier clase de trabajoíl y el inciso 30~ del 

mismo artículo agrega: "Se prohibe el trabajo a los menores de 

dieciocho años y alas mujeres en labores insalubres o peligr2 

sas. Se prohibe también el trabajo nocturno a los menores de -

dieciocho años. La ley determinará las labores peligrosas e in 

salubres." 

El Art. 116 del Código de Trabajo dice: "La jornada de los 

menores de dieciseis años no podrá ser mayor de seis horas dia 

rias y de treinta y cuatro semanales, en cualquier clase de -­

trabajo. Asimismo no podrán trabajar más de dos horas extraor-
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dinarias en un día, ni realizar labores que req ui eran grandes 

esfuerzos físicos. 

Los menores de dieciocho años no podrán trabajar en hora s 

no cturnasi!. 

El Art. 117 del Código de Trabajo dice: i'Todo patrono que 

t enga a su servicio trabajadores menores de dieciocho años, --­

deberá llevar un registro en el que aparezca:· la fecha de naci 

mi ento,- la clase de trabajo convenido, el horario de trabajo y 

el salario pactado. VI 

Respecto al trabajador mayor de di eciocho años, la joranda 

de trabajo es mayor, ya el Art. 161 del Código de trabajo, nos 

dice: OLas horas de trabajo son diurna s y nocturnas. 

Las diurnas están compreno.idas entre l as seis h oras y las 

diecinueve horas de un mismo día ; y l as nocturnas , entre las -

diecinueve ho r a s de un dio. y las seis ho ras del día siguiente. 

La jornada ordinaria de traba jo efectivo diurno, salvo las 

excepciones lega18s, no excederá de ocho hora s diarIas, ni la 

nocturna. de siete. La jornada de trabajo que comprenda más de 

cuatro horas nocturnas, será considerada nocturna para el efe c 

to de su duración.. La semana laboral diurna~ no excederá de --: 

cuarenta y cuatro horas ni la nocturna de treinta y nueve; y 

el Art. 162 del Código de trabajo dice: IIEn tareas peligrosas 

o insalubres, la jornada no excederá de siete horas diarias, -

ni de treinta y nueve horas semanales; si fuere diurna; ni de 
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seis horas diarias 9 ni de treinta y seis horas semanales si fu~ 

re n octurna. 

En los ca sos de este artículo, la j ornada de trabajo que -

comprenda más de tres y media horas noctlJ.rnas, será considera":' 

da nocturna, pa r a los efectos de su duración •. ;? 

Con lo cual, vemos que l~ j ornada de trabajo y l a clase de 

labore s son distintas en cada contrato. 
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CAPITUIJO IV 
~~~~ 

¡¡ CONCLUSIOJ\TEB,l 
C""::e= -=--=-==-- -- --,.......:e---

A) CONTRI\.TO DE APRENDIZAJE: El aprendiz, antes de concu 
=-

rrir a la preparación practica y técnica de un oficio, arte u 

ocupación, debe de ten~r una formación básica teórica 'imparti-

da en centrds especiales bajo la dependencia del Departamento 

Nacional de Aprendizaje; período durante el cual, el sosteni-­

miento del aprendiz correspondería al Estado, y dicho período 

tendrá 3 meses como mínimo y 6 como máximo y de altí pasará -

al establecimiento correspondiente para la enseñanza práctica 

y técnica y dentro del cual, dicha ense'ñanza será de un año -

de duracipn y devengará el 50% del salario mínimo establecido 

en ,dicha empresa en los primeros 6 meses y en los restantes, el 

75%. 

En nuestro Código de Trabajo, el Art. 68 B se refiere a la 

t erminación del contrato sin responsabilidad para ninguna de -

las partes; pero debe de legislarse para proteger al aprendiz, 

tal como establecer la indemnización en caso de que sea despe­

dido injustamente, ésto, con el objeto de evitar el abuso de -

los patronos, y además , establecerse cªusales especí;ficas para 

su terminación, que permitan al patrono o al aprendiz rescindir 

su contrato. 
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B) CONTRATO DE TRABAJO A DOMICILIO: En la realidad, el tra-

'bajador a domicilio es el que se encuentra en mayor desventaja 

de los demás trabajadores 1 ya que al patrono le proporciona la 

ventaja de no cumplir con l as pr es taci ones l aborales a l as cua 

les es tá sujeto con los trabajadores que laboran en su propio 

es t abl e cimiento. 

El Art. 72 del Código de Trabajo dice: "Todo patrono que -

ocupe los servicios de trabajadores a domicilio deberá inscri­

birseen el registro que al efecto llevará la Inspección Gene­

ral del Trabajo , Asimismo, deberá llevar un libro autorizado -

por dicho Departamento, en el que conste: 

lo.) El nombre y apellido de sus trabajadores y la dirección 

del lugar donde viven; 

20.) La cantidad y naturaleza de la obra u obras encomenda-

das; 

30.) La ca~tidad, calidad y precio de las materias primas 

que suministra; 

40.) La fecha de entrega de materia prima a cada trabajador 

y la fecha en que éstos deben devolver los respectivos artícu-­

los ya elaborados; y 

50.) El monto del salario~ 

Los días que quedaren comprendidos entre la fecha a que se 

refiere el ordinal 40.. se considerarán como días de trabaj o 
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efectivo, para todos los efectos legales; es cierto que propor-

ciona al trabajador cierta protección, pero ésta es muy mínima 9 

ya que no todos los patronos cumplen esta exigencia, lo que ---

creo que sería conveniente para darle una mayor protección al ~ 

trabajador es que éste, se ins6riba en la Inspección General de 

Trabajo como tal y que el patrono contrate al trabajador por me 

diodio . de esta dependencia, con lo cual se evitaría la explota­

ciónde los trabajadores a que tan propenso es en este sistema 

de contrato y lo cual ayudaría para que éstos trabajadores ,for-

men su sindicato para defender sus intereses económicos y socia 

les comunes. 

" Además, deberían de señalarse expresamente las causas para 

la terminación del contrato y no suj etarse a los generales, que 

establecen el código de trabajo, por el carácter especial que 

reviste. Estos trabajadores, dada la misma naturaleza del tra­

bajo que desarrollan no gozan de días de asueto, pero sí, de ~ 

una prestación que la misma ley determina • 

e) CONTRATO DE TRABAJO DOMESTICO: Anteriormente este contra 

to estaba excluídq del campo de aplicación de las normas del de 

recho del trabajo, también quedaba excluído del campo de aplicQ 

ción de la Ley de Contratación Individual de Trabajo, la única 

Ley que se ref~ria en forma expresa a los trabajadores domésti-

cos era la Ley de Aguinaldos • . 
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Precisament e el aguinaldo que 83 l es daba era superi or al 

que se daba a l os dem~s trabajadores y ello por dos razones: 

lo.) Porque se con,siderab3. que no tenían derecho a otras -
i 

prestaciones; y 

20.) Por~ue el aguinaldo, que de acuerdo con los cqnside--

randos de la ley respectiva significa un reconocimie~ 

to, una muestra de afecto del patrón al trabajador, -

nacido en virtud de los servicios prestados~ se creyó 

conveniente que por la mayor vinculación se les diera 

un aguinaldo mayor. Este trato preferencial ha desapg 

recido en el Código. 

Como hemos visto anteriormente, el trabajador doméstico es 

uno de los que no han tenido la protección laboral, a pesar de 

que éste existe, desde épocas antíguas; me permito presentar -

como sugerencias, las siguientes: 

lo.) Protección del Seguro Social; 

20.) Establecer un salario mínimo; 

30.) Registro que deberá lleva.rá llevar la Inspección Gen~ 

ral del Trabajo de las personas que presten esta cla-

se de trabajo, en el que conste lo. El nombre y ape-­

llido; 20.) nombre de sus padres y domicilio; 30.) lu 

gar y fecha de nacimiento. 

40.) Proporcionar el patrono facilidades para que estos --

---
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trabajadores terminen la enseñanza obligatoria. 

50.) Ob~igaci6n de que el contrato debe de constar por es­

crito. 

60.) El artículo 79 se le puede hacer un agregado: 11yade­

más presentar carnet extendido por la Inspección Gene 

ral del Trabajo. 

D) CONTRATO DE TRABAJO AGROPECUARIO ,: Se encuentran ampara­

do,s en el Art. 189 de la 'Consti tución que dice: liLas trabajad,9. 

res agrícolas y domésti'cos tienen derecho a protección en mat,it 

riq.d,e salarios, jornada de trabajo, descansos, vacaciones, it]; 

,demniza~iones por despido , y, en general, a las prestaciones­

sociales. La extensión y naturaleza de los derechos antes men­

cionados serán determinadas de acuerdo con las condiciones y p~ 

culiaridades del trabajo. Quienes presten servicios de carácter 

doméstico en empresas industriales, comerciales, sociales, y -

demás equiparables, serán considerados como trabajadores manu~ 

les y tendrán los derechos reconocidos a éstos. ¡l 

En nuestro medio, el trabajador agropecuario, juntamente -

con los trabajadores a domicilio, son los que se éilcuentran en 

situación más desventajosa respecto a los demás trabajadores, 

pues, el articulo constitucional mencionado anteriormente no -

se le ha dado la aplicación debida, y para lograr todos los b2, 

neficios estipulados a favor de los trabajadores es necesario 
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una legislación más amplia, tal como permitir la sindicaliza-­

ción c!3.mpesina y su inclusión dentro del regimen del Seguro SQ 

cial • . 

Además, se debe de establece r caus ales específicas para la 

terminación de es t e contrato, ya que el trabajo desarrollado -

por estos trabaj ado r es es diferente al "ue desarrollan en otras 

actividades económicas" 

·Respecto al cu~plimiento del Arto 94 del Código de . Trabajo, 

sobre la obligación del patrono de proporcionar gratuitamente ~ 

una parcela al trabajador, que habita permanentemente en la he­

redad, para que haga cultivos, en la realidad, ésto casi nunca 

se da y el trabajador se provee de los artículos de primera n~ 

cesidad en base a su salario, razón por la cual, viven en una 

situación bastante precaria y su situaci6n es cada día peor en 

base al acelerado alza inmoderada del costo de la vida. 

E) CONTRATO DE Tf~BAJO DE LAS MUJERES~ Sólo en determinada s 

circunstancias,propia de su condición física, tiene la mujer una 

especial . protección, tal es el caso de la maternidad; en lo de ­

más tanto la mujeT como el hombre, están en una misma situación 

jurídica. 

Respecto al subsidio que se le da a la mujer trabajadora 

durante el períOdO de descanso pre y post natal que es el 75f~ 

del salario, debería de aumentarse al 100%, ya que en este pe­

ríodo es cuando se tiene mayor desembolso. 

...... 
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El artículo 183 inciso 20. de l a Constitución Política dice: 

li Las leyes regularán la obligación de los patronos de instalar 

y mantener salas cunas y lugar es de custodia para los niños de 

las trabajadoras, pero este precepto aún no se ha desarrollado, 

lo cual, es necesario que s e haga lo más pronto posible, ya 

que con el alza inmoder ada ql1e lleva el C0stO de la vida en 

nuestro país, a las trabajadoras l es resultaría más ventajoso 

que en el lugar del trabajo existiesen salas cunas que s e aho­

rrarían lo que tienen que pagar a quien les cuide sus hijos. 

Respecto al artículo 105 del Código de Trabajo, que se re­

fiere a la prohibición de las mujeres en labores peligrosas e 

insalubres, · debe de ser únicamente en casos especi ales, tal ca 

mo el embarazo, y los menores de edad~ ya que con el avance 

tecnológico que tiene nuestro país, el esfuerzo físico que ~e~ 

liza el trabajador es menor, que el que hacia en tiempos pasa­

dos. 

En nuestro medio, existe descriminación con respecto a la 

mujer para darle oportunidad de traba jo y cuando se le da~ aun 

que realice labores iguales a las del hombre siempre el sala-­

rio es inferior; en el trabajo agrícola, el salario mínüQo es·-

tablecido para la mujer es inferior al del hombre y generalmen 

te, la ocupación que se le dá a la mujer es igual a la del hom 

bre, o sea que vienen a realizar un .trabajo igual, por lo que 

con diferentes salarios para uno y otro sexo, no se le da cum-
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plimiento al Art. 123 del Código de Trabajo que dice: IILos tra~ 

bajadores que en una misma empresa o establecimiento yen idén­

tica s circunstanci as desarrollen i gual l abor, devengarán igQal 

remuneración, c'lJ.alquiera que sea su sexo, raza , credo o nacion§; 

lidad. i1 , y es por lo cual, que en ciertas ocupaciones agríco--~ 

las, la muj er desplaza al hombre. 

F) CONTRATO DE THABAJO DE LOS Th'lENOP~S: 

A) En el código de Trabajo deroge,do en el Art. 96 inciso­

primero decía: Los menores de 12 años son absolutamente incap~ 

ces para contratar en materia de trabajo, En el inciso segundo 

del Art. antes citado,se permitía contratar a los mayores de 

12 años y mEmores de 14, lo cual, lo podrían hacer por medio -

de sus representantes legales o de quienes dependían económic~ 

mente; como se ve, en el Código vigente ha desaparecido el tr§ 

bajo de los mayores de 12 y de los que no hayan cumplido los -

14 años, es decir, que no los hayan cumplido, es absolutamente 

incapaz para contratar. 

B) Como vemos en el Código derogado y vigente los menores 

de dieciocho años tienen prohibido el trabajo nocturno; respe,9. 

to al trabajo de los menores de 16 años en ambos códigos las -

reglamentaciones son iguales, 

C) También, a los mayores de 18 años en ambos códigos se -

han equiparado con los trabajadores adultos, 
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Como hemos observado, la 'única innovación Que trae el Códi­

go vigente, es que la incapacidad absoluta,se ha extendido has­

ta los menores que no han cumplido 14 años. Desgraciadamente, ~ 

la generalidad de tales disposiciones r esulta teórica en la ma­

yoría de los casos, pues, en nuestro medio; principalmente en -

la masa campesina, vemos en labores agrícolas a menores desde -

los diez hasta los catorce, lo cual no se puede evitar debido a 

que a los trabajadores adultos no se le cumplen las prestacio-­

nes establecidas y además, necesita ciertas prestacione.s que to 

davía no ' se le han concedido. 

Debería de establecerse como edad mínima la de 16 años para 

que un menor pueda ser ocupado para la realización de trabajos, 

que los que no han llegado a cumplir esa edad, no se encuentran 

en condiciones físicas adecuadas para desarrollar un trabajo, -

ya que la alimentación en nuestro medio es deficiente y a estos 

menores deberá de colocárseles en lugares de aprendizaje, para 

que de allí salgan capaces para desarrollar una profesión, 10 -

cual lo deberá de hacer el Estado por medio de la dependencia -

correspondiente del Ministerio de Trabajo y Previsión Social. 
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